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Las casaS' del saber, tristes reliquia!

D~ la gótica edad, mal sustentadas

En la inconstancia de las nuevas 1eyes,
Con que en vano apoyadas titubean
Piden alta atencion. Crea de n ), uevo
Sus venerandas aulas =nada ~ nada

Harás s6lido en ellas, si mantienes

Una columna, un pedestal, un arco

De esa su antigua gótica rudeza.

Melendez Valdes , Epist. al Sr. D. E"I1IIif

Llapno J' AmlTola.

Estos eran'los deseos de un sabio

que habia observado muy de cerca

los vicios de nuestras universida­

des, y aun trabajado inútilmente

por corregirlos. Estos eran tambien

los mios, aun estando ausente de

mi patria, quando un nuevo des­

acierto de nuestro Gobierno de en..

tonces me obligó á to~ar la pluma

para llorar nuestros males, y de­

positar mis ideas sobre su remedio

en el seno de la amistad.

j Quan lejos estaba yo enton e

de creer que la época de nuestra

felicidad se acercaba á paiOs, tan

celerados!



Esta época será tambien la de
nuestra ilustracion; porque las fe..

voluciones políticas, al paso que sao

can á los pueblos de 'la languide~

y apatía, les imprimen un movi_

miento que los lleva hác.ia lo gran..

de y lo bello; y un Rey ilustrado- ,
como el que por fortuna tenemos

l

sabrá de este modo utilizar en fa-

vor de la nacion los males mismos

/que ahora la afligen.

El amor á mi'patria me dictaba

~h otro tiempo estas cartas: y el

mismo me anima hoy á publicar­

las; no porque crea que los vicioil

que en ellas reprehendo, y que la

reforma que en ellas pido sean una

cosa que yo solo conozca, sino por­

que deseo que las personas que ha-

yan meditado sobre esta im~ortan-

. te materia se animen con mI exem­

plo á publicar el fruto de sus ob­

servaciones, Yá ayudar de este mo­

do al Gobierno en la reforma que

medita.



Soreze !J8 de Agosto de I807-

Recibí á su tiempo el nuevo plan

de estudios formado por órden de

S. M. para el uso de las escuelas

de esos reynos, y la larga carta

que le acompañaba....Te respondí á
correo seguido; y si ell mi respues­

ta me di por desentendido de 10

perteneciente á: dicho plan, na fue

por olvido, sino por razones que

tú conoces muy bien, y que tengo

por inútil repetirte.

A pesar de esto, heme aquí con·

'Otras dos tuyas, en que me acusas

la rebeldía, é insistes en que te di­

ga mi parecer sobre el dicho plan.

¿y el plan? ¿Qué dices del plan?

¿Qué te parece el plan? ¡Válgate
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Dios por plan, y que inquieto te

tiene! ¿Tan mala opinion tienes de

mí, que dudas un instante de mi

parecer en esta materia? Pero ya

te entiendo: quieres hacerme ha­

blar; y con estas preguntillas cap.

ciosas picar mi amor propio para

obligarme á decirte lo que tú ya
sabes, Pues que asi lo quieres, es.

cucha. El plan es lo que debe ser,

siendo la .obra de un Gobierno que

cree que toda su autoridad de.

pende de la estupidez de los go.

bernados: es el plan que convie­

ne á una nacion donde hay tantos

que viven á expell5as de la igno­

rancia de los otros, y' tantos cuya

-autoridad y usurpaciones caerian

por tierra el dia que el pueblo

abriese los ojos: en una palabra es

el plan mas propio para mantener

[91
la nacion en la barbarie, y para

hacer que las pocas luces que em­

pezaban á brillar se apaguen en~

teramente.
Tal es mi parecer: tal es el tu­

yo: lo sé; y tal debe ser el de to·

das las personas sensatas que ten­

gan la menor idea de lo que es ins­

truccion pública, y que no esten

todavía encaprichadas con las ran­

cias preocupaciones de nuestros ma­

yores.
Asi que, J. mio, dexemos para.

SIempre este punto; y ya que con

tu plan me has tocado en 'la cuer~

da mas sensible, y ya que con tus

repetidas preguntas me has hecho

tomar la pluma, hablemos de cosas

mas útiles: desahoguémonos con

lamentarnos del miserable estado

de la ociucacion pública en nuestra
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pobre nacion, y consolémonos con
idear medios y discurrir proyectos
para mejorarla.

La educacion pública es una de
las primeras necesidades de un es­
tado, puesto que lo es de cada uno
de los individuos qpe le compo­
nen. El vicio es siempre hijo del
error, y los desórdenes sociales na­
e,en casi todos de la ignorancia de
los hombres. Instruirlos para ha­
cerlos mejores, tal es el objete:, que
los legisladores debieron proponer­
se en sus planes de educacion ge.
neraI. Para esto d~bieron pasar re-­
vista á todos los conocimientos hu­
manos, clasificarlos segun su gene­
racion, y arreglar su ense6anza si­
guiendo el mismo órden de la ·na­
turaleza. Debieron decir con Ba­
con: No hay mas 'lue una den-

[ 11]
. la ciencia del hombre. To-

Cla, /
das ellas son como las ramas de un
árbol pegadas á un tron~o cornun:
epararlas es destruir el árbol; y

s . 1
añadir otras postizas es qUltar e su
hermosura, y llenarlo de rama~ pa-

. rasitas, que chupen la substanCIa de

las verdaderas. .
Yo no sé si ha habido legIsla-

dores que hayan formado sus pla­
nes de educacion general segun es­
tos principios: lo que sé es que los
nuestros han estado muy lejos de
seguirlos, y que han emprendido
un camino ,enteramente opuesto.

Es cosa por cierto bien dolorosa
que ninguna nacion haya pag~do
con mas liberalidad la educaclOn
pública, y que en ninguna esten
tan atrasados como entre nosotros
los conocimientos Útiles. ¿A quán-
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tos millones ascenderá en España
la dotacion de universidades, co­
legios y otras escuelas particula­
res? No me queda duda que si se
hace un cómputo exacto, se halla­
rá que con 10 que paga la nacion
para este solo objeto, habria con
que dotar con munificencia quan­
tos establecimientos útiles pudiesen
necesitarse para la educacion en to­
dos sus ramos.

¿y quál es el fruto que la na­
cion saca de tan crecidos gastos?
¿ Qué progresos hace la ilustradon
general con tan costosos estableci-.
mientos?

Volvamos la vista á las escue­
las por dónde hemos pasado: acor­
démonos de lo que alli vimos: tra­
cemos el quadro vergonzoso de

nuestra educacion desde las prime-

[ 13 ]
ras letras hasta los estudios mas su­
b1imes; y dime despues si hay en
la Europa entera nacion mas atra­
sáda que la nuestra.

x Apenas sale un niño de los
brazos de su nodriza, quando entra
en poder de un mendigo ignoran­
te, que lo espera con la palmeta

1 Conozco algunas escuelas de prime­
ras letras en Madrid que podrian servir de
modelo al Gobierno quando quisiese re­
formar las de las provincias. Los hombres
de mérito que las dirigen no deben ofen­
derse de lo que digo en esta carta, pues
por ningun término puede hablar con ellos.
Deben al contrario darme gracias de que
denuncie al Gobierno muchos de sus cole­
gas que los deshonran, y de que le pida
laque una profesion tan útil como la suya
del estado de envilecimiento á que la igno.
rancia y la preocupacion la tienen redu­
cida.
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en una mano y el azote en Ya otra,
para enseñarle lo que llaman pri­
meras letras, es decir, para darle
la primera educacion. Este es el
primer beneficio que recibe de la
sociedad, este el maestro que la vi•.
gilancia paternal del Gobierno le
destina para que forme sus hábi­
tos, y eche los primeros cimientos
del sistema de sus ideas; en una pa..
labra, para que forme su carácter,
su moralidad y su razono

Sí, un mendigo ignorante, pues
tales son y han sido siempre los
maestros de escuela:, sobre todo ell
los pueblos pequeños de España; y
si alguno, por no haber visto mas
que las escuelas de primeras letras
de las ciudades grandes, trata mi
proposicion de exagerada, que vi­
site las de las aldeas J y aun las d@

[ I S ]
d Yterce·las poblaciones de segun a. .-

ra clase, y dígame luego SI exa-
ero en lo que digo.

g No es necesari~ que pregunte.
donde está la escuela. Antes.de ~n­
trar en el lugar oirá un rUldo ¡n­

fernal, mezclado tal vez con algu­
nos chillidos dolorosos, que le ser­
virá de guia. Al entrar en la esc?e­
la verá un gran número de chlcos
de todas clases, de todas edades, y
aun de todos sexos, unos con libros,
y otros con 'papeles en las m~anos,
leyendo en voz alta, y.quanLo al­
canza la fuerza de sus tiernos pul­
mones: método ingenioso que los
maestros han inventado para saber
con certeza quien trabaja y quien
huelga. El que yo tuve rezaba en­
tre tanto sus devociones, ó dor­
mia apaciblemente al son de nues-
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tro agradable canticio; y quando
interrumpía tan santo y saludable
exercicio era solo para castigar á
los que cansados de gritar, ó exci­
tados por el deseo de jugar, tan
propio de su edad, le habian dis­
traído o despertado. N i creas que
p;¡ra esto se incomodaba: bastaba
con una seña; el reo se presentab. a
ante su trIbunal, y la palmeta 1
d

. e
eela que era menester gritar has-

ta enron.:¡ueeer, y estarse dos ó tres
horas sin reir ni jugar: semejante á
los jgnorantuelos 1 que habia e. n
otro tIempo en Francia, su lengua

1 Tgnorantins. Espeocie de religiosos
qU,e enseñaban á leer y escribir: uno de los
~rtlculos de su constitucion era no hablar
jalJ1dS en la escuela: el nombre que toma.

ron por humildad les quadraba pertecta-
mente.

. [ J7 ]
estaba en sus manos, y hubiera po-
dido ser maestro de escuela, aun­
que hubiera nacido mudo.

Pero veamos, quáles son los li.
bros element~les que les ponen en
las manos. En ~sto no hay _regla;
porque corno solo se trata de' que
aprendan á conocer las letn,s y á
combinarlas, para esto todos los li­
bros son buenos, traten de lo que
quieran. ,',

Unos tienen el Belarrnino con los
exemplos'y sabiás adiciones 'del' tra­
ductor español ~'o'tros los-Gritos del
infierno: algunos los Gasos raros de

vi~ios y vir.tudes, ó el Espejo de
CrIstal fino y antorcha que aviva el
alma; y lQS' mas la vida y milagros
de algun santo' abogado de su lamí­
~a; pero todos. han pasado ya el
libro de aquel 'necio orgull&Sd ,~quc

B
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tuvo la osadía de usurpar el notn.
bre mas respetable de la antigüe.
dad para dar lecciones de estupi..
dez á los niños. (El Caton tris.
tiano.)

Quando ya saben le~r de corri.
do la letra de molde, pasan á leer
la manuscrita, y esto se llama leer
en c~rta ó ·en proceso: los libros
elementales para esto son cartas,
las mas veces de comerció, que. los
chicos 1 s~ procuran en sus casas, ó
el expediente de algun pleyto dt
su familia, ó que les presta el es­
cribano. i Excelentes modelos pa­
ra aprender la lengua y formar el
estilo!

Síguese el aprender á escribir y
contar; y esto es lo.que los padreS. ­
~x¡gen principalmente: esta la cien­

cia que requieren en los ~estros,

[ 19 ] . .d en
.que sean personas mstrUl as

DO ,.-

1 manera de educar a los mnoS,
a 1 uesino qu~ tengan buena etra, y q

sean lo 9ue llaman buenos pendo:

listas. .
Los niños ~ quienes se destl.na

. o/ á qUle..para que sIgan carrera,
nes espera alguna captHenía, poco .~

tiempo gastan en esto; con.que se~

pan hacer quatro garrapatos', basta;
porque lo que importa es ~ue quan·
to antes empiecen el latln; y los
ricos que no han de ganar la vida
con la pluma, con saber firmar ga=

nombre'les sobra: mayordomos ten ..
drán que les ajusten las eue,ntas, y
criados que les es'c~iban las cartas.,

Los que se destinan al eo~er~

cio emplean algunos años mas e~

aprender á escribir y c~ntar; 'y al
cabo de tiempo, y á fuer;¡u de azo-

B2
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tes, y de mojar papel con tinta 1­
con lágrimas, llegan por fin á es,,:
cribir lo bastante para entrar en Un
escritorio. Verdad es que no sa.
ben una palabra de ortografía, y
que no conocen su lengua, ni Son
capaces de escribir por sí la carta
mas sencilla; pero esto allá lo apren.
derán r.

A esto y no mas se reduce la
parte científica de lo que se 11am.
primera educacion en España. La
parte moral, ó lo que se llama mas
propiamente educacion, y que de.

I eQuién es aqui mi secretario ~ y uno
de los que presentes estaban respondió: Y~t

señor. porque sé leer y escribir, y soy "iz.
caino. Con esa añadidura, dixo Sancho.
bien podcis ser secretario del mismo Empa.
ndor.

[ 21 J
be' acompañar á la primera, es to-

d vía mucho mas lastimosa.
a , h

Toda ella se red uce a acer
aprender de rnemo:ia á. los niño~

catecismo que m entIenden, Diun . /
seria bien que entendiesen; hacer..
¡elo repetir todos los sábados, y aun

, cantarlo por las calles: quatro or~.

ciones para decir al entrar y salIr
de la escuela: ir á miso de dos en
dos, y estarse alli de rodillas ~ ~in

moverse pena de azotes: aqul tle­

nes toda la eclucacion moral. .
. Pero qué virtudes se trata de
( I •

inspirarles? ¿Qué buenos habItas se
procura hacerles contraer? Si 10
prOeguntas á los maestros, te dirán
que todas y todos, porque el san..
to temor de Dios es el principio de
la sabiduría; pero examina al mis­
mo tiempo su conducta con los ni~
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ños, y verás que lejos de inspirar.
les los hábitos de' las virtudes, los
ponen al contrario en el camino de
todos los vicios.

y si no dime ¿1'10 son ellos lo!
que les presentan todos los dias los
exemplos de la cólera y de la veQ.

ganza, castigando sus faltas no co­
mo un amigo que quiere corregir
sus ,aefectos, sino como un hombre
ofendido que quiere vengarse de
un agravio?

¿. N o son ellos los que les ense.
ñan á ser injustos por la arbitrarie.
dad de sus castigos, proporcionados
las mas veces al humor del maes'
tro, y no á la culpa, y por la in.
teresada parcialidad para con los
hijos ~e,los ,ricos y mandones, á que
los fuerza su misma pobreza?

¿Hay dia en que no se trate de

[ 23 ]
ácostumbrarlos á perder el ru~r
y la 'vergüenza ~ haci~n~oles sufrIr
los castigos mas ]gnOm1DlOSO~ , yen­
señar su desnudez delante de sus
compañeros? j Y qué buena leccion
para las costumbres en las escuel~s

en que los' niños de los do~ sex.os
son admitidos y tratados SIn dlS·

tincion!
. En fin, (quieres todavía mas?

,Los maestros no son regularmente
los que azotan: válens~ para es~o

de los niños mismos; y esta es entre
ellos una especie de recompensa; ,y
no pocas veces el que hoy azota
fue azotado ayer por el que hoyes
paciente. Si el chico se resiste, lo
que suc~de muy á menudo con los
ya grandezuelos, entonces el maes­
tro llama á su socorro toda la es­
cuela; un ti él basta para que to-
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dos Jos. muchachos, que no desean
otra cosa, caigan sobre el cuitado,
hasta que le despojan, y le hacen
sufrir el castigo.

¿Qué hubiera dicho el precep_
tDr de Emilio; y qué dirias tú, ¡oh
buen Pestalozzi! si visitaras las es­
cuelas de España, y".vieras la ni.
ñez, la preciosa niñez, objeto de
tus estudios y de tu celo, tratada
de un modo tan bárbaro y tan
atroz; y sí oyeras. dar á esta car­
nicería el' sagrado nombre de edu­
cacion? j Qué agüeros tan funestos
forma rías para la patria que ha de·

tener aIgun día semejantes ciuda:­
Janos!

Pues qué ¿no conocen estos
bárbaros que el aprecio de sí mis­

mo. es el móvil mas poderoso que
la naturaleza ha dado á los hom-

[ 2S] ,. .
bres para conducirlos haCIa e1 bIen,

no ven que con sus afrentososy .. ..
castigos y penitenCIas IgnommlO~as

hacen quanto pueden para destrUIr­
lo desde la .niñez, y hacer de los
hombres ó animales estúpidos, ó

• ., 1 ,
malvados sJn verguenza .

No, J. mio, no hay educacion
primaria en España; la que hay 11~

merece tan sagrado nombre. So­
mos y seremos bárbaros mientr~s

I Habrá unos quince dias que encon­
tre :í los chicos de la Escuela Pía que sa­
lian del estudio con mucha algazara: quan­
do me acerqué :í ellos vi que llevaban en'
medio á uno de sus condiscípulos con un
cartel en la espalda, en donde estaba escri­
to con grandes.letras por ,"ron: irritado con
un espectáculo que no esperaba v~r en Ma­
drid y á la faz del Gobierno, fui ámi casa,
tomé la pluma, y escribí este párrafo, que
no estaba en el original.
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el Gobierno no piense en estable­
cerla; pero si algun dia. pensase,
que proscriba para siempre aquel
aXIoma sanguinario, que dice que
la ciencia no puede entrar sin salir
la sangre. Que los maestros sean los
amigos de los niños, y no sus ver­
dugos, y que formen ciudadanos,
y no viles esclavos.

La importancia de esta materia
y el estado de abandono en que la
veo en España, me han hecho ir
mas allá de lo que me habia pro­
puesto; y j óxalá que el retrato
que acabo de bosquejar, ademas de
prolixo, tuviese tambien la nota de
exagerado! Pero si se recorren las
escuelas de España, principalmen­

te de las provincias del Norte, har·
to será que no se encuentre que

mi pintura es demasiado débil.

[ 27] .
Aquí se termina la edUC~Cl{)n

del labrador y del artesano, a me­
DOS que no baya en el pueblo do-

. para un dómine ó maestrotaclOn
de latin; porque entonces el zapa·
tero querrá que su hijo sea cura;
lo pondrá á estudi~r gramática, y
algun señor le dará alguna cape­

llanía, y habrá un bo~~t: en la f~­
milia, ó á mal andar, Ira a una UDl­

versidad á correr la tuna, y algun
dia será la honra de sus padres. Ade·
mas que siempre le queda el ~rbí­

trio de meterse fray le , y -ya tiene

la comida segura.
No hay cósa mas perjudicial que

los tales estudios de latin, que se
hallan en todos los pueblos de Es­
pana un poco considerabl~s. Pres..
cindo del modo bárbaro de enseñar

esta lengua, y del gran daño que
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este estudio hace á los jóvenes pa­
ra los conocimientos ulteriores. Lo
que llevo dicho de las escuelas de
primeras letras es nada e,n campa.
racion de lo que pasa en estas. Ha.
bIo solamente de esta facilidad que
tales estudios dan á los padres de
destinar á sus hijos al clero ó al
claustro, haciendo que se aumen.
ten estas dos clases con perjuicio
de las de los artesanos y labrado­
res. En esta materia la abundancia
es dañosa; y el buen legislador de­
berá aumentar quanto pueda los
maestros de ciencias útiles, y dis­
minuir hasta la extincion los estu­
dios inútiles y por consiguiente
dañosos.

Contra esta facilidad hablaba
uno de nuestros mejores economis.

tas, quando decia: l' Tantas cáte..

[ 29]
" dras de latinidad y de añeja y
" absurda filosofía como hay "esta­
" blecidas por todas partes: tantas
" cátedras, que no son mas que un
"cebo para llamar á las carreras
" literarias la juventud, destinada
" por la naturaleza y la buena po·
., lítica á las artes útiles, y para
"amontonarla y sepultarla en las
"clases estériles, robándola á las
" productivas: tantas cátedras en
" fin que solo sirven para hacer que
"superabunden los capellanes, los
" fray les, los médicos, los letra­
"dos, los escribanos y sacristanes,
" mientra~ escasean los art ieros, los
,~ marineros, los artesanos y labra­
" dores, ¿no estarian mejor supri­
" midas, y aplicada su dotacion á
"la enseñanza provechosa?"

J?ero ya se ve, ínterin haya ca..
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pellanías de sangre y de patronato
y curatoS pllongos, ó para los hijos
de la pila, los. pueblos mirar'án co~

mo un gran beneficio tener escue­
las en· donde los jóvenes aprendan
el latin; con esto y con un buen
cura ó frayle que les haga apren.
der de memoria las definiciones y
las materias y formas de los sacra.
me~tos del P. Lárraga, étemel
cura hecho y derecho.

No m.e preguntes á vista de ~
to por qué el clero es tan ignoran­
te en' Espaj1a: por qué la clase 'de
estudiántes es tan abundante: esta
maldita facilidad de aprender el
latin y de hacer e cura es la raiz
que s menester cortar; y entonces
el labr<t r ondrá á su hijo en las
manos 1 ara o en lugar del arte,

y el .za tero e,n eñará al suyo á

[3 1 ]

ganar ía vida COOlO él lo ha hecho.
. Esta perniciosa facilidad la b~y

en España basta para los estudIOS
que llaman mayores; porque ade·
mas de que no hay pueblo un po­
co considerable en que no haya
algun convento donde se enseñen
artes y teología,' ¿quién ignora el
medio que la caridad mal enten­
dida ha inventado en los pueblos.
de universidad para mantener á los
estudiantes pobres? La sopa de los
conveptos 'es un alimento seguro,
que atrae á las universidades mu..
chos jóvenes que, sin este recurso,'
se verian precisados á dedicarse á
oficios y ocupaciones mas Útiles.

¿y qué. van á aprender á las
universidades ?

Las universidades son los esta­
blecimientos público~ destinados en

\
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Españá para aprender las faculta ...
des llamadas mayores: No son em­
pero las solas que tienen este privi.
legio; pues ademas de los colegios,
de que hablaremos despues, todO!l­
los conventos donde nay estudios
para los fray les , y en los pueblos
en que no hay uni versidad, tienen
cátedras 'públicas de filosofía y teo-
logía. "

Una universidad es la reunión
de un g~an número' de' maestros"
que enseñan de balde la filosofía,
la teologíá, el derecho, la medi.·
cina, ..algunas lenguas muertas, y
tal vez un poco de matemáticas.
De páco tiempo á esta parte el
Gobierno, arrastrado por la opi·
nion general, ha querido estable
cer en las universidades estudios

mas útiles, ó por mejor decir, aña-

[33 ]
dir el estudio de las ciencias natu-
rales á la antigua enseñanza. P~ro

el método de enseñar, la elecclOn
de maestros, la disipacion Y' ab~n­
dono de los discípulos es y ha Sido
siempre lo mismo, ,y jamas se ha
cogido ni se cogera el fruto que
debiera esperarse de tan costo­
sos establecimientos. Hablemos por

partes. . .
El estudio de las UDlversldades

- empieza por la filosofía, si debe da.r­
se tal nombre á una lógica propIa
solamente para formar sofistas,. y
apartar el entendimiento de la sen·
da de la verdad en lugar de condu­
cirlo á ella: á una metafísica, cuyo
nombre se ha hecho entre no.sotros
el sinónimo -de la obscuridad y con­
fusion : á una física, en la qual di­
cen nuestros doctores que es pre-

e
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ciso metafisicar: in ph)'sica Oporttl
metaph)'sicare j y á una moral abs.
tracta y aérea, que no estando fun.
dada en el conocimiento de nues.
tra naturaleza, única fuente de too
dos nuestros deberes, es incapaz de
hacer á ningun hombre virtuoso;
y solo sirv~ para poner en prohlelO
rna los principios mas santos .do
nuestras costumbres.

Es inútil hablár de la manera
que tienen de enseñar las otras
ciencias que vienen despues de la
filosofía. Basta ver los autores que
SIrven' de libros elementales para
conocer el gusto que dirige seme­
jantes estudios. Fuera de que, si el
estudio de la filosofía es tal qúalle
he descrito, ¿cómo es pasible que
un joven salga de él con el en..
tendimiento despejado para hacer

[ 3S] "A
'progresos útiles en los ?tro.s? cos-

/ robra'se desde luego a los sofisma,tu . • .
y vanas abstracciones; r SI tiene
talento, llega á ser ó un obsc~:o
'escolástico, ó un astuto pr~grn~tl.

. Ó un sutil y falaz casmsta.co, '.
. Los malos profesores de las cIen-~, d
." cias int'electuales, dice uno e
"nuestros buenos escritores, en­
"volvieron en su corrupcion los
"principios" el apr7cio., y /h~sta 1~
" memoria de las CIenCIas utIles, a
'" la manera de ciertos insectos que
" nacen de la podredumbre, y so-

l "" lo sirven para propagar a.
Parece que los Españoles han

conocido esta verdad quando ~n
los planes de estudios formados en
'estos últimos años, han tratado de
reformar el estud ío de -la filosofía.
Así es que en lugar del hediondo

c:¡
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Gaudin han adoptado casi todos 1
1

. . ~
nstltuclones del P. Jacquier, qUe

aunque le falte mucho para ser
hueno, al fin no es tan malo com. o
los otros. Pero nI aun esto basta.
el mal tiene otro orígen; la refor~
ma sola de los autores no alcanza
á remediarlo; es necesario que esta
se haga en la ciencia misma, y que
se acabe de una vez esa clasifica.
cion bárbara de conocimientos, que
llaman filosofía, inventada por el
acaso, y adoptada y sostenida por
la ignorancia. Me explicaré.

Para clasificar los objetos es prc.
ciso conocerlos. Mal podrá el bo­
tánico reducir á clases las produc­
ciones del reyno vegetal, si no tie­
ne conocimiento de ellas:. tal es el
aétodo de la naturale~a, y tal es

el que han debido seguir los hom-

[ 37 J
bres en la c1asificaeion de los cono-
cimientos humanos.

La filosofía es una gran' clase,
que comprehende todos los conoci­
mientos que tienen por objeto nues­
tra inteligencia: todas las ciencias
son en este sentido filosofía; pero
esta voz se aplica mas particular­
mente á aquella que se emplea en
el conocimiento de nuestras facul­
tades intelectuales, ó sea de los
medios que la naturaleza nos ha
dado para investigar la verdad y
para ser felices. La ciencia que en­
seña á emplear estos medios con
fruto es la lógica: toda ciencia
pues bien enseñada es una buena
lógica. La moral no es ni puede
ser otra cosa que la ciencia que nos
enseña á emplear estos medios pa­
ra conseguir la felicidad, puesto
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que Jos "medios de conocer y de

gozar son enteramente lps misrnos.

. Si los que han .clasificado las

ciencias hubieran hecho este analj.

sis tan sencillo, ¿hubieran aCaso

comprehendi,do baxo el nombre de

filosofía ,este cúmulo de abstraccio.

nes quiméricas y de conocimientos

inútiles, conocidos baxo el nombre

de metafísica, que han ocupado y

OCUpan los primeros años de la ju.

Yentud? Pero qué ¿ nOr sabe tOe

do el mU)ldp que la métafísica de.

be su orígen .á una pura casua.

Jidad?

Sabido es. que quaodo. Sila hizo

traer á Roma las obras de Aristóte.

les, que encontró en Atenas despe.

dazadas y roidas de gusanos, dió el

encargo á Serapion y á otros litera~

tos para que las coordinasen. Enton-

[ 39 J
- hallaron que despues de haber-

ces .
1 reducido á dIferentes cuerpos

as o'rden de materias, quedaban
por . I ,

:flgunos trozos, que no sablan a que

ciencia podian pertenecer; pero co­

mo era necesario ponerlos en algu- .

te determinaron colocarlos
na par , l •

despues de los libros I~e fls~ca, y.

asi los llamaron ..metafIslcos o post­

físicos; y he aqui el orígen .de es­

ta metafísica que tanto rUldo ha'

hecho en el mundo. " .

Verdad es que los escolástic~

en tiempos posteriores han quen­

do dar á la palabra metafísica. u~a

etimología mas noble y m~s slgm­

ficativa. Metafísica, han dIcho, es

la ciencia que trata de cosas que ~o

son físicas, es. decir, que no Vle..

nen por los sentidos. i Mira qué

ciencia! Y de esta definicion ha re-
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'sultado que el alma y su naturale_
za, Dios y sus atributos, y aun los
ángeles por ser espíritus, han sidQ
el objeto de esta parte quimérica
de la filosofía.

Desengañémonos; 'es necesario
que los nombres de lógica y me­
tafísica salgan para siempre de las
escuelas. La ciencia del entendi.
miento, ó sea la iácologia, he aqui
toda la filosofía que debe quedar.
La moral será una sencilla aplica.
cion de esta; y no es menester mas
lógica que el estudio bien hecho

\
de qualquiera ciencia.

¿y qué te diré de la policía
de nuestras universidades, y de los
reglamentos á que viven sujetos
maestros y discípulos?

Entre los maestros los hay de
todas clases, frayles , clérigos y

[ 4 1 J
seglares: sus dotaciones no son las
..smas; y se ve muchas veces que

111l , 01 los
1 de ciencias mas uO es sonos , ,
menos dotadoso Apenas van a ca-
tedra una tercera parte del tiern~o
del curso; porque hay muchos dlas
1: • d Y porque nunca faltanlena os,
achaques que los dispensen del cum-
plimiento de su obligacion. Los
discípulos siguen su exemplo; en
asistiendo ciertoS dias que ellos sa­
ben, basta para sacar certificado;
y poco importa al maestro que ha­
yan aprovechado ? no. Asi pasan
los estudiantes el tiempo desde no­
viembre hasta junio. Entonces em
piezan las vacaciones, y los pobres
salen á correr la tuna, y los ricos
van á llevar á la aldea los vicios y
la corrupcion, que aprendieron en
la universidad.
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En este exercicio tiene un jó­
ven que pasar diez ó mas 'lños, si
quiere llamarse hombre de carrera,
y recibir los grados que puedan ser­
vir de testimonio de su suficiencia.
Pero ¿qué testimonio, quando to­
dos saben con quanta facilidad se
conceden, y que en la mayor par­
te de las universidades basta tener
dinero para comprar la borla de
doctor?

He dicho que, debe p~sar diez ó
mas años; porque por una ley, la
mas bárbara que se puede excogi­
tar, un jóven .no puede estudiar mas
que una facultad á la vez. En lu­
gar de economizar el tiempo, y
ocupar Útilmente á los jóvenes ha­
ciéndoles seguir dos ó mas cursos,

que lejos de perjudicarse, podrian
ayudarse mutuamente; nuestros sa-

[ 43 ]
bios legisládores han dispuesto que
el jóven de talento y el rudo, el
aplicado y el bolgazan, todos va·
yan al mismo pas~, y todos ...deban
pasar el mismo nu~~ro .de a~os en
la ociosidad y la dlSlpaclOn.

Tales son nuestras universidades
;n el dia, y tales han sido siempre.
Que los panegiristas de nuestra na'
cion, ó por mejor decir los apolo­
gistas de nuestra ignorancia, ?O n~s

vengan con su· de antada un.lverSl­
dad de Salam oca en los hempos
pasados: esta y todas las dernas h.an
sido iempre lo que son hoy, y Ja­
mas serán otr~ cosa Ínterin quede
el mas pequeño vestigio de o que
fueron. ¿Qué hombres han forma­
do nuestras universidades? ¿Donde
estan los matemáti.:os, los econo­
mistas, los jurisconsultos que han
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salido de ellas? Si ha habido entre
nosotros algunos, hombres que se
hayan distinguido, den gracias á su
talento, ó á alguna circunstancia
feliz que los ha sacado de la senda
hollada, y les ha hecho reformar
las opiniones, y olvidar los errores
que aprendieron en su, juventud;
y quando alguno de estos ha que­
rido despuntar y combatir las pre.
ocupaciones recibidas generalmen.
te, i con qué furor se ha arrojado
sobre él el cuerpo de los doctores,
y ha ahogado hasta la última chis.
pa ,del buen gusto que amenazaba
destronarlos! Se me representan los
dioses infernales de la fábula, que
corren temblando y despavoridos
de miedo que los golpes del tri·
dente no abran la tierra, é intro­
duzcall la luz en la morada de las

[ 4S ] .
tinieblas. Si algun dia quiere DIOS

que salga á luz la hist~ria de eS,tas
persecuciones clandestmas, i quan­
tos talentos lloraremos malogrados
al nacer, y quántas verdades casti-

I ,

gadas como cnmenes... .
Para evitar la dls1paclo~ y el

abandono á que los jóvenes estaban
expuestos en las universidades, in­
ventaron nuestros mayores los co­
legios: instirucion laudable, y. que
hubiera producido los m~jores efec­
tos, si la ignorancia que reynaba
en la nacion y el espíritu de desór­
den que se ve en todas nuestras co­
sas no hubiese dirigido su formacion.

i Qué cosa mas santa en efecto
que unos establecimientos, en los
quales los jóvenes pudiesen dedi­
carse á los estudios baxo la direc­
cion de hombres instruidos, y li-



[ 46 ]
bres de las distracciones del mun.
do! Tales debieron ser los cole..
gios, y tales quisieron sin duda que
fuesen los que los establecieron. Pe­
;ro ¿qué son en el dia?

Los hay de dos clases, reales y
conciliares. Los primeros estan ha.
xo la direccion inmediata del Go­
bierno, y los segundos de los ohi"
pos: estos últimos fueron estableci.
dos por el concilio de T rento para
educar á los ; 'venes que se desti
nasen al clero; y nosouos los. he-­
mos apartado de esta provechosa
institucion para h¡,¡cer una mezcla
confusa, un establecimiento in Or­
me de educacion, en el qual el que
se destina al clero 6 al claustro, el
que ha de ser labrador o come

ciante, reciben todos la misma ed ..
e Clon.

[47 ]
Por lo que hace á lo que en ello

se aprende, no hay dif~ren~ia en­
tre los colegios y las ulllversldades; .
de manera que el fruto de tales
establecimientos es nulo, ó á lo
menos no tan grande como pU,die-

ra ser. \
Quédense pues los seminarios pa·

ra lo que han sido instituidos. Que
en ellos, baxo la inspeccion del Go­
bierno y direccion de los obispos, se
formen é instruyan en las ciencias
útiles los que han de ser los maestros
de la religion y de la moral públi­
ca, y los consejeros del labrador y
del artesano; y fúndense colegios
donde los jóvenes puedan dedicar­
se con mas fruto que en las univer­
sidades á las Giencias que deben ser­
vir de base á otros estudios mas

profundos•



/
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. Pero esto ya toca en reforma) y

ni tengo tiempo por ahora para en..

trar en una materia tan larga) y
que pide tanto pulso, ni quiero

hacer un tomo de 10 que no es lllas

que una carta. Sin embargo ya es.

toy comprometido; y si me COn.

tentara con haber declamado Contra

los vicios de nuestro sistema de

instruccion sin proponer medios pa.

ra corregirlos, tú mismo me darias

en .cara con aquel verso frances tan

sabido:

La critique es! aisée; el Z'art est difJicilt.

Cuenta pues con recibir quanto

antes otra carta mia, en que te ex·

ponga mis ideas sobre este punto,

yen que te diga el sistema de ios­

truccion pública que yo establece­

ría en España si el Gobierno. oo.

[49 ]
Dirás que esto es un sueño: yo

tambien lo digo; pero no me -ne­

garás que en esto doy Ull~ prueb~

del amor que conservo sIempre a

mi pobre patria, y del gusto que

tiene en hablar contigo tu
M.

D



Sortze 4- di Setlemhrr di I8 07,

¿E~ qué con i te, J. 'mio, que
siempre' que escribo alguna cosa,

'aunque .me' agrade al tiempo de
escribirla, quando spues la vuel-

.vo á leet, cas', nuu á' me parece
tan bien como '{uando la es ribia?
y aun si esto me sllcedie pa a·
do algun tiempo, creeria que ·era
efecw de lo que habia ádelantado
desde entonces; pero el caso es que

. muchas ve es me sucede al dia si­

guiente, yann tal vez·me desagra­
da por la no he o que me gu taba

,en extre o por la mañart¡¡. A mu­
chos he id quejarse e sto ro¡s-

mo 1 'mcra uerdo que uno d

D~
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mis discípulos de ideologia me hi.
zo un dia esta pregunta. He aqui
lo que entonces le respondí, y l~

explicacion que creo puede darse
de este fenómeno ideológico.

La situacion deL que escribe es
muy diferente de aquella en que
se encuentra el que lee, aunque
lea S~$ pr0pios escritos. El que es.
cribe empieza por penetrarse del
as-nntQ de querva á tratar: toma la
pluma, y por, poco a.l)imado que
esté, de alguna pasion, su imagina-

.cion .se~ acalora, los objetos se pre­
sentan baxo el aspecto mas confm­
me á sus ideas; estas se suceden rá·
pidamente, y sin dar tiempo para
ser examinadas; y tal vez los erro­
J'es mas p~lpables, la. ma .extra"
paradoxas parecen entonces ver·
da evidentes. P lO q udo d •

[ S3 ]
, pues y á sangre fria quiere leer
, sus producciones, la ilusion desap~­

rece; -ve las cosas como son en 51;

no percibe entre las ideas aquel en­
lace que antes le pareció tan na­
tural, y halla que ha dicho mu­
chas cosas -sin pensar decirl.as , J' que
ha omitido otras que creia haber
dicho. ' .

Ademas, el que escribe no ve
mas qu-e --lo que está escribiend,o;
pero el'qué lee ve todo el qua.­
dro, y .puede juzgar, mejor del ar- \
reglo y proporcion de todas- sus

,
partes.

N o es otra la razon ele las con­
tradicciones que se encUentran al­
gunas veces en los escri tores mas
apreciables; y esto prueba quan
acertado es el" consejo del nonum
premalur in annum del juicioso Ho·
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racio, DeJ filosofo de Ginebra se

cuenta que quando le ·hadan. car_
go de ,zas que habia en sus ob

ras,
no respondia mas que' Flo no l /

• . o se.
10 cierto es que asi. me. papcc¿

quando ló
r

escribí; m~' intenq'01J. h
'J • 4

$1-"0 Siempre escr~'bir la 7)erda4.

BÍgote esto, J. mio, porgue ano

tes de pasar á cumplir lo que te

tengo prometido en mi r anterior

he querido va] verla ~ leér -con ate~
<;i.on y con la imparcialidad que pu­

dIera pacer10 Una persoo e:Jtraña,
y su lectu ra ha ptoduci o las reBe.
XJones que acabas de leer,

Cosas he. hallado en ella, que

Do creia haberte dicho "'Y< cosas he

omitido; que no sé ciertamente c6­

mo las he olvidado. El dolor que

Jl1e causa ver 10 atrasada que se ha­

lla la educacion pública en nues.

[ 5S ]
tra pobre nacion, y las pocas espe..

nzas de mejora que nos da el
ra 1 ha
Gobierno con su. ?uevo p an ~

, 't do mi sensibIlIdad, ha exalta­un a
do mi imaginacion, y me ha hecho

ver las cosas con colo~es acaso de..

, do negros He dIcho lo malomaSIa . ,
h en el sistema de lDstruc­que ay

cion pública, y aun esto no todo,

me he desentendido de lo poco

bueno que tenemos. Asi que, antes

de hablarte del plan de reforma,

quiero continuar el mis,mo ~~unto

de la precedente, y qUitar CI~rtos

escrúpulos que me pesan sobre la

conciencia.

Hemos visto un tiempo en que

el buen gusto empezaba. á difu?­

dirse por toda nuestra naClon. Vela­

se la juventud/atormentada del de­

seo de saber, y agitada de aquella
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i1tq lietud que es siempre precUr.
sora de todas las re~olueiones V.

• 1·
mos la ignorancia refugiarse ame.
drentada al asilo de los claustros
y aun de alli esperábamos lanzar~

la. El Gobierno mismo protegia al
parecer e~te movimiento veneral

b ,

Y cerno que querÍa despertar del
l~ta~o: ,en, que habia. yacido por
tanto tIémpo. Pero pronto conoci.
mos que nuestras esperanzas habian
sido vanas: que un Gobierno Como

~l nUt:~tto 'ni podia ni debia pro.
teger la Juces; y nos convencimos
que 10 que habíamos mirado como
una proteccion de su parte, no era
mas que un efecto necesario del
impulso general que arrastra, aun­

á pesar suyo, á los que gobiernan.

Entonces fue quando se aprobaron

para algunas universidades y colc-

. [57] .
gios planes de enseñanza melo.res
que los que habían regido antenor·
mente; y entonces fue qua?d~ se
crearon las - soojedades patnotlcas.
¡Oxalá que el zel~ é ilus:racio.n de
sus miembios hubIeran sIdo' SIem­
pre qua! déliian ser, y que el. Go­
bierno les hubiera dexado la lIber­
tad que necesitaban, y h.ubiera
puesto á su disposicion ~edlOs su­
ficientes para llenar el.~b}eto de su

instituto! ." !:..

En lo. que mas se esmeraron es­
tas socíedádes fue en reformar y
crear escuelas de primeras letras.
El estado d.e abandono en que las
hallaron llamó desde luego su aten­
cion. Encontraron esta primera ba­
sa de la ilustracion nacional confia­
da á los hoinbres mas ineptos. ¿Y
cómo podia ser de otra manera
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quando su nombre era un nombre
de oprobio, y su miseria pasaba en.
tre nosotros por proverbio? j Quien
no tenga noticia de la estúpida apa­
tía de nuestro Gobierno, extrañará
sin duda su criminal indiferencia
en un punto tan esencial.! Si algu­
na vez d~spierta de su letargo e~

para promulgar leyes, dar órdene~
y extender pragmáticas contradic.
torias, 6 impracticables é inútiles,
aun q \!lando sean buenas, por. falta
de velar en. su 'puntual execucioD.

Gracias á la piedad de algunm
buenos patricios, que mas ilustra­
dos que el Gobierno, tuvieron el
acierto de dexar, entre tantas fun.
daciones perjudiciales, algunas des­
tinadas á este objeto tan 'útil; y
graciali á la buena intencion del que
fundó en España un cuerpo reli-

[ 59 J
gioso para solo esto. Pero tan bue-
nas y piadosas intenciones se ~an

visto casi frustradas. Las fundacIO­
nes para escuelas han caido en ma­
nos de gentes que ¡as han e.onver­
tido en su provecho, ó tal vez han

. sido víctiI1J~ e la rapacidad insa­
ci ble del GobIerno; y la Escuela
Pía, siendo. un cuerpo, no pudo
extender su ministerio á t das par'
tes, y contraxo los vicios de los
otros cuerpos de su especie.

Si el Gobierno hubiera querido
de veras la reforma de las escuelas
piímarias, hubiera debido prescri.
bir un sistema unifórme para la
primera educacion, y poner á dis­
posicion de las sociedades todos los
fondos destinados para este objeto.
Las sociedades entonces se hubie­
ran encargadó de establecer el nú-
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mero de escuelas necesarias: de
examinar y nombrar los maestros
mas propios para la enseñanza; y
de acuerdo con los magistrados Ze­
lar la observancia d,e los reglamen_
tos orgánicoS' de dichas escuelas, y

. emplear los medios necesarios para
que la incuria ó pobreza de los pa­
dres no privase á sus hijos ele con.
currir á ellas. .

¿A qué se ha reducido pues el
fruto que la educacion primaria ha
sacado del establecimiento de las
socieclades patrióticas? A la refor.
ma muy incompleta de las escuelu
de primeras letras, lo mas, en las
ciudades 'de su residencia.

sr, muy incompleta; porque
¿ qul! se me da á mí"que un niño se­

. leer con mas velocidad, y piDtar

mejor las letra 1 siJal mismo tienv

[ 61 ]
-po sale de la escue1.a con la cabeza
.llena de preocupacIOnes y de resa­
bios, que le impedirán ju_zga~ con
tino todos los dias d'e su vIda? Des..
engaóémonos, ínterin las escuelas
de primeras letras no sean mas que
escuelas de leer, escribir y contar,
puede decirse con verdad que la
nacían no tiene establecimientos pa­
ra' la educacion primaria.

Estas teorías, se dice comun·
mente, son muy buenas; pero ¿don­
de se hallarán hombres de talento

,ti •• •

e lllstrucClOn que qUieran encar-
garse del tr bajoso oficio de maes­
tros de escuela?

I~terin los maestros de escuela
sean lo que son., verdad es que se­
rá difícil. encontrarlos qual se de­
sea; pero dótense como cprrespon­

de; hág~e de ellos. el a~{e~io que
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merecen, y no faltarán sugetos Ca'­

paces que exerzan con gusto tan
útil ministerio.

Ademas seria muy fácil estable.
cer en todas las capitales escuelas
para formar maestros capaces de
serlo luego en los pueblos peque­
ños. Estas·escuelas podrian ponerse
en les hospicios y casas de huérf
nos que hay ó debe babel' en to-'
das las ciúdades. Estas casas serian

I orros tantos sem~(jatios de maestrós
de escuela; y estos pobres jóvenes,
á quienes se podria formar como
se quisiese, se tendrian por muy di­
chosos de salir de allí con un des­
tino de honor'y de provecho..

¿y qué hacen tantos esculapios
amontonados en un mismo conveR·
to? ¿No estarian mejor repartidos
por las aldeas, y no seria esto m.l5

[ 63 ]
conforme á' ~a inteneion de su santo
fundador?

Tambien hay quien dice que se­
ria muy propio del ministerio de
los curas.•.. pero esto presenta di­
ficultades, que por ahora no es del
caso ventilar.

En fin, no faltarían medios; lo
que falta es que un Gobierno pater­
nal é ilustrado quiera algun dia mi·
rar con la importancia que' merece
este principio indispensable de la
felicidad nacional, y que se persua­
da que si la primera educacion es
mala, todo lo demas que haga se­
rá inútil, ó á lo menos no de la
utilidad que pudiera ser.

No te rebaxo ni un punto de
lo que te tengo dicho sobre las cá-:
tedras de latin que hay en todos los
pueblos un poco consider;tbles. De-
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ben extinguirse, y emplear sus do­
taciones en las escuelas primarias.
Deben extinguirse en buena políti.
ca, porque no sirven sino para hacer
holgazanes; y deben extinguirse en
buena filosofía, porqne no sií-ven
sino para echar á perder las cabe.
zas -de los jóvenes, y para hacerlos
máquinas en lugar de hombres.
¡Quien sabe quant~s buenas dispo.

sicione naturales ha inutilizado el I

Arre llamado de Nebrixa!

Tal vez habrás extrañado que/en
el retrato que te hé hecho de traeS<'
tras universidades no haya pue o

istincion entre ellas·, y que haya
hablado de todas con el mismo d'
precio.f~ la verdad seria una· in­
i ti iá de mi pa.rte confundir .

DÍ ,'dad de Val oéia con Id
O ' do, y el colegio de Ma .

[ 65 J
con el de Orihuela. Debemos estar
muy agradecidos á los esfuerzos he·
chos en Valencia y Murcia para
mejorar el sistema' de instruccion
pública; pero estos esfuerzos, que
J.1n buen Gobierno hubiera debido
favorecer y aprovechar para hacer
general el sistema moderno de ins­
rruccion, han quedado reducidos á
una pequeña mejora en aquellos
pueblos, y en quarenta años no han
pasado de lo que fueron al princi­
pio l. Tan cierto es que de nada

1 En el colegio de San Fulgencio de
Murcia la enseñanza estuvo confiada á los¡
frarles hasta el ano de 1774, en que se
crearon cátedras dentro del colt:gio, y se
estableció un plan de estudios semejante al
adoptado ya para la universidad de Valen­
cia. Desde entonces se movió una guen~

entre lo. frarle r lo. catedrát.ic<lls del co-
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sirve eantentarse con añadir cáte.
dras y mudar autores, y que u
Gobierno que no pase de aqui , pu:
de decirse con verdad que ha he.

Iegio., que duró sin interrupccion t hasta
que cm 1798 la ignorancia y falso zelo de
dos inquisidores, y aun la parcialidad co.
nacida de otro, pusieron en las manos de
los defensores del mal gusto el arma ll1as

temible para las personas instruidas, y que
ha sido entre nosotros por tanto tiempo el
escudo de la· ignorancia. Ocho ó diez cate.
dráticos de los de mas esperanzas tuvieron
que abandonar el colegio, y refugiarse á la
corte, y ni aun alli los dexó tranquilos la
rabia inquisitorial. Sus cátedras se l'rove.
yeron en jóvenes sin experiencia, y que
mas tarde, y alIado de sus maestros, hubie.
ran sido excelentes profesores. La tradicion
de la enseñanza se perdió t y este colegio
que tanto prometia t está hoy á pique de
caer otra vez en las torpes manos de dOD­

de s¡llió. i BlSrbaruJ has u.ptes!·

[67 ]
cho lma: p-equeñísima parte del gran
edificio de la educacion .general.

y aun el exempl0' de Valencia
y Murcia. ¿ nO .prueban bien c~ara­
mente la meptltud de la '3.utondad
encargada entre nosotros a¡e 10 per­
teneciente á instruccion pública ~

La posteridad querrá apenas creer
que el mismo Consejo de Ca~tilla~
que aprobaba el plan de estud~os de
Valenda y Murcia i como -el ma~

propio para la instruccion.de ,la ju...
ventud, en el mismo año y en el
mismo dia aprobaba Con los mismos
elogios otros planes diametralmen­
te opuestos para qué sé yo que cole...
gios; cómo si la bondad de la Íns­
truccion dependiese de la locali·
dad, y como si lo qu~ es bueno
para los jóvenes de un país, no lo
fuese igualmente para. los de otro!

E2
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Tam~oco me arrepiento. de ha.

berte dIcho que las universidad
h 'd . esan SI o sIempre lo que Son en 1
dia. Proposicion escandalosa para l~
que creen que en el siglo XVI llega. \
m()s al ápice del saber; pero no para
tí ,qúe nunca has aprobado estas exa.
geraciones del amor propio nacio­
nal. Sin embargo, quando, comparo
los estudios nacionales del siglo :XVI

con los del· nuestro, hallo una cIa.

se que pudiera ser muy, Útil, y
que hemos casi perdido. Hablo del
estudio de las lenguas antiguas..

Digo el estudio de las lenguas

antiguas, y no de las humanidades,

como se dice'comunmente; porque

bien sabes la diferencia que hay
entre entender las lenguas en que
escribieron Demóstenes y Horacio,

y conocer eL arte que los guió,.,

[ 691
1sregla.s .que siguieron. en SUS es-
;itos. Lo· primero es indispensable

ara conseguir. lo segundo; .pero
;1 que no pase de aqui, ~uede com-

ararse, segun la expreslOn de uno·
P ., h mde nuestros escntores, a un o -
bre--que gastase su dinero -en com­
prar llaves para no abrir jamas con
ellas. Tales' han sido, digan 10 que.
quieran, la may.or parte de'nues.tros
gramáticos en el decantado SIglo
.de 'nuestra literatura. Y si no, abre
los comentaTios que han hecho al,"
gunos de ellos sobre los autor~s clá­
sicos. Larga ,discusiones sobre el
mecanismo de la lengua: el· nom·
bre de la .figura () tropo que el au­

tor· com~tió segun la nomenclatura·

recibida., y que yo apostaré it que
el hue. autor ignoraba: una eru­

dieion empalagosa é indigesta para

)
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explicar á Virgilio por S. A'gust'
y. á Sófocles ·por Santo Tomas: ~:
fin las' distinciones sofísticas y 1

• '11 • asqUlSqU¡ as ndkulas de la escuel
empleadas '~on profu~ion para se~ 1

pultar baxo de ellas las bellezas del I

texto. He aquí lo que hallarás en
l~ mayor parte de n-uestros gramá.
tlcoS comegtadores-,(y aun en Jllu.
chos de 'los estra.ngeros, y he aqui
el f~ut() que sacaban del penoso es.¡
tudlO de las lenguas. ¿Ni cómo po­
di", ser de otra manera, teniend~

el gusto 'Vici~do y corrompido con
13s flbstracciones Ji sofis..rerías del
p~ripato? . ·

La nacion sin embargo debe sao
car de la clase de puros gramáticos
y estériles ,omentadores á uu Arias
MontanQ, á un Antonio de Nebri·
a, á UJ¡ Simon Abril', á un San·

[7 1 J
chez d~ las Brozas, el primero qu~

el '"e1íz pensamiento de escn-
tUVO l' -' d 1
bir una gramática filosofica ,e. a

1 latl'na Y sobre todos a unengua, ..

L . Vives, 'este Bacon espanQ1 , que
UlS . -' 1 .

antes que el ingles conoclO ?S-' VI"

cios de la enseñanza, Y predIco su
reforma: estos y otros pocos p~­

saron de la corteza de las humam­
dades, y pueden verdaderamente

llamarse humanistas. .
. ¿y quienes son los estudiantes

de universidades que leen hoy sus
obras? ¿Quién es tudia los escritos
de Matamoros ni la Minerva del

"' ,
Brocense? Los maestros ensenan a
los discípulos sus nombres para que·
se envanezcan con la gloria de sus
compatriotas; pero no les pon~n en
las manos 5US escritos: ¿y cómo lo
han de hacer quando ellos mismos
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no los conocen? Ellos también ápreti­
dieron sus nombres de sus maestros

ty de este modo pasan de boca en
boca, y sus obras yacen entre el
polvo de las bibliotecas.

y si no dime, si leyeran á Luis
Vives, ¿enseñarian como enseñan?
¿ Las universidades estarían en el
estado deplorable en que se en­
cuentran? ¿No hubieran visto en
sus escritos los abusos de su eose..
ñan~a denunciados al mundo ente.
ro trescientos años nace? La obrá
inmortal de causis corruptarum aro.
tium será el baldan eterno de la
nacion. La posteridad sabrá que he­
mos tenido antes que otra nacion al.
guna un hombre ilustrado que nos
ha hecho ver nuestros errores, y
nos' ha enseñado el modo de cor­
;r.egirlos, y que nosotros hemos se..

[ 73 ] de
guido siglos empeorando 'en ~ez

adelantar, ~ ,. V·.-y aun te dire mas: 51 L~IS 1

d dar á luz su obra lOU1or-ves pu o , .
1 dé gracias a los tIempos queta , "d d

1 o/ que si hub1era vem o es-a canz ,
harto hubiera sido que la obrapues.,· ,

y el autor no hubieran, sId~ pros-
critos como impíos. -MIra. S1 no l.a
graciosa nota que los Últ1~os edi­
tores de Vale'ncia han temdo ~ue
poner á aquel pasage en que ~lXQ
la blasfemi~ de q.ue Santo Tomas

b'" t' 1no 5a la a lO •

1 Luis Vives habia dicho en el lib. ".0
J, causis corruptarum a,tium:

Iam nec Cicero quidem scit latine, si la·
tine locutus est Schotus, aut Thomas. Nota
marginal de los Valencianos.. .
. Divi Thom~e ¡filus non Clceromanus,

attamen minime e5t barbarus; sed facilis.
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o t hablo de nuestros poetas. ,

que mIramos como los héroes d
1
. el

Dn stra Iteratura en aquel decano
tado . iglo; en otra ocaslon te dixe
y.a mI modo de pensar sobre su mé.
I1~O, y harto será que mis compa.
tr.lOtas no se escandalicen si algub
dla llego á manifestárselo.

Hay ciertas opiniones que una
vez establecidas se sostienen y pero
petúan sin contradiccion; tales 50ft

cIarus , purus 1 perspicuus_
En estas pocas palabras hallo tree dispa-

Jales. .,

1_° Hablar del estilo quando Vives
hab16 010 del lenguage.

2.° Aplicar al e tilo el epíteto depu.
ro, qu~ no puede convenir sino á la diccion.

3_° Decir que el estilo de Santo Tomu
no es bárbaro.
. Aten!~monos al juicio del buen Luis

Vive •

[ 75 ]
'las que adulan nuestro amor pro..
.pio, ó son conformes á nuestras
id"eas; porque entonces el interes
personal toma la mano, nos ciega,
y aun hace que sintamos el que al­
guno descubra su falsedad; tal es
la opinion de nuestros dieziseisistas
de que acabo de hablar; y tal es
otra que he oido sostener aun fue­
ra de España á hombres por otra
paite de sano juicio, y que sin em­
bargo es tan falsa como lla prece­
dente.

La expulsion de los Jesuitas, he
oido decir, ha sido muy dañosa
para la instruccion nacional: las hu..
manidades principalmente han pade­
cido ilDa pérdida irreparable. Des-­
de que se fueron, añaden, nadie
sabe hablar latin; en sus escuelas
el castellano estaba prohibido: al
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que por descuido se le escapaba una'

palabra, se le entregaba la fatal Úa­

ve; y pobre del jóven que la te .

~l día de la revista 'p'orque er Ula
. ,aeas-'

t'l gado severamente. con el azot

pena ordinaria entre estos bendit:~
padres.

.Si las humanidades' de los Je.
SUItas se reducian á ensenar el 1
. a-

tm de este modo, mas vale que las

hayamos perdido. Las 'cabezas bien

organizadas de los jóvenes habrán

ganado mucho con esta pérdida. Pe.

ro á este estudio del latin añadian

lo, que llamaban retórica, es decjr ,l
una coleccion de definiciones tam­

bien en latin; y. el mejor retórico.

era el qúe mejor. sabia decir sin de

tenerse t;n donde ha bia cometidoRo­

racio una antonomasia ó Virgilio

ujla epifonema; esto y no mas eraR

[77 ]
sus 'humanidades; ¿y no han sid

ellos los que hah introdt]cido y pro­

pagado el bárba(o método de apren-

der el latin en latin, publicando, ó

por mejor decir, componiendo el Ar­

te llamado de Nebrixa con desdo­

ro del nombre de este buen español?

Pasaban despues á la filosofía;

porque la particion de las ciencias

y el sistema de enseñanza eran en­

tre ellos tan malos como en los otros

cuerpQs. jY qué filosofía, Dios mio!

V éanse sus libros elementales, y que

se me diga si no son acaso peores

que los de las otras escuelas I • ¿Y

1 Los Jesuitas, al tiempo de la ex­

pulsion. dexaron hecha una edicion co­

piosísima de las instituciones filosóficas del

P. Benedictis. que hÜbieran hecho buenas

las de los Gaudines y Ferraris. y que pue.

den apostárselas á las de los Florianes 1 .

P~ynado •
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q.U1en sostuvo Con mas teson el pe.
rIpato quando propios ó extra. ng~

r~s Intentab~n destronarlo? Que lo
dIgan las dIatribas de uno de
h ' SU5

. eroes en los últimos tiempos de
A • m

eXIstencIa contra el buen gusto en
la filosofía, que nos venia de don.
de menos se esperaba l.

En teología todo el mundo Sa­
be que á las futilidades y s.utilezas
ya inventadas añadieron las cava.
l~s de(la ciencia media y moli­
nIsmo.

¿y á quiénes sino á ellos debe.
mos las restricciones mentales y el
probabilismo, que tal han parado la
moral del Evangelio?

Ultimamente ¿quién ignora que

I V éanse en la famosa historia de Fr.
Gerundio las pesadas digresiones del Padre
JsIa contra el portugues Barbadiiío.

[79 ]
,1 Papa perdió con ellos en Espa-
ña los predicadores mas celosos de
su infalibilidad, y la corte de Ro­
ma los abogados de sus usurpacio ..
nes y derechos antip.olíticos?

Yeso que dicen que los Jesui­
tas tenian el don de discernimien­
to de talentos, y"que poseian el ar­
te de enganchar para 5U cuerpo á
todos los jóvenes en quienes cono­
cian buenas disposiciones naturales.
Si esto era asi, no hubieran paga­
do tal robo hecho á la soc;:iedad con
producir cada siglo cien hombres
eminentes en las ciencias útiles.

Me he detenido mas de lo que
debiera en una materia, que al pa­
recer no lo merece, puesto que se
trata de un cuerpo muerto, cuyo
sistema de instruccion, bueno ó ma­
lo, no pu~e ya causarnos ni utili..
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dad ni perjuicio; pero siempre' 'es
útil¡ destruir las preocupaciones;
pues aun de Pirineos acá hay holll_

bres de opinion, quienes como los
viejos de todos tiempos:
Turpe putant parere minorihus , et quae

Imberbes didicere, senes perdenda fatert.

Concluyo aqui esta carta, Do

porque todavía no me queden mu­
chas cosas que decir sobre esta ma.
teria, sino porque quiero que te
llegue inmediatamente despues de
la otra, para que pueda servir de
suplemento, y si es menester de le­
nitivo. Asi pues la cierro, y te la
envio sin leerla, no me suceda 10
que con la anterior; asegurándote
de la tierna ami~tad de tu

Me

No bay hombre' que no sepa me­
nos de 10 que cree saber. Quie~

desee perfeccionar su razon, pun­
ficar sus conocimientos separando
las verdades de los errores., debe
hacer como un buen comerciante,
que de quando en quando examina
el estado de su hacienda para ver
si en la balanza de su cormeKio los
créditos p'esan mas ó menos que
las deudas, y qual es en realidad:
el t0tal de su riqueza.

Pero la pereza de espíritu, el
amor propio, y sobre todo el 1101­
bito de irreflexlon contraido desde.
la niñez, impiden que los hom~[es

F
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entren á. n'Íenudo en sí mismos p .) a-
sen revista á sus ideas) y hagan es-
te importante exámen de sus Con

o • Q.

CImIentos. SemejOantes á los com. er~

Clantes desarreglados temen cono.
cer el estado de sus caudales

fi o o ' Y
~re e~,en VIVlr en la falsa perSUa..
Slon de que son ricos) quando en
realidad son muy pobres.

, P.reguntemos á los pocos qu
han que~ido de buena fe saber e~
fondo real de sus conocimientos, y
que han examinado con imparcia.
l1dad·los. juicios formados anterior.
mente, y que miraban ya como san.
donados, y que nos digan qual ha
sido el resultado de su éxámell.
Todos confesarán que han hallado
mas palabras que ideas, juicios er·
róneos que habian mirado como

. .." ...
ta~10ClnlOS exactos, y Opm!ODeS ID-

T 83 ]
fúndadas que adoptaron por auto'..
ridad, y que tenian por demostra­
das, y que han caido vergonzosa­
mente al momento qne han queri-
-do examinarlas. "
. Un sistema' de educacion en que
~e acostumbrase á los ni'ños á '-no
formar juicios sin examinar escrli­
pulosamente las ideas que 10 coltl
'Ponen "á no emplear palabras que
nq correspondiesen á 'otras tantas
·ideas, y á no .adoptar ciegamente
las opiniones de los otros sin ex~..
minarlas primero, seria sin duda él
sistema mas perfecto y el mas pro­
pio para formar hombres, y au­
mentar prodigiosamente 'la masa de
los conocimien~os humanos. Dicen
que las ciencias exactas tienen esta
ventaja, y que su estudio es la me.
jO! lógica,. ó por mejor decir la

F2
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umca que ~e:ezca este nombre. y
henos aqul, Sin saber cómo e 1' o e
caso de que acabo de hablar' h• ' e
aqUl una de aquellas proposícioo
que se oyen repetir. sin cesar es

. d d ' Yque sm u a es muy verdadera

. b ,y
que sm em argo contiene uo· err

, d' . 1 Or
muy p.erJu lela que es lle€esario
destrUIr.

¡Las c~encias exactas! ¿Hay
pues tamblen ciencias inexactas ~

Es decir que hay sistemas de con:• • o
Cl?Uentos iJlexactos, Ó lo que es la
mIsmo que no son conocimientos
¿No ha dicho Condillac l

, ycon mu:
cha razon, que no hay ideas obscu­
ras? ¿Pues por qué ha de haber co.
nacimientos que no sean exactos?
¿Puede haber otra cosa mas que
conocer o no conocer? ¿que tener

idea o no tenerlas? Todas las cien-

[ Ss ]
. das son y deben ser exactas; las

que no lo son, no merecen tan sa­
grado nombre. Quando no alcan­
zamos la certeza, y tenemos que
contentarnos con probabilidades,
entonces la exactitud consiste en
tomar lo cierto como cierto y 10
probable como probable. Las cien­
cias que tienen el privilegio de ha­
llar en todo la certeza, y que por
esta razori han tenido exclusiva­
mente el honroso nombre de exac- .
tas, no lo deben sino al mejor mo­
do con que han sido enseñadas; y
quando todas -lo sean como ellas lo
han sido, desaparecerá esta vana
distincion tan injuriosa para las
otras.

¿y quién te ha dicho que el es­
tudio de las ciencias exactas sea

. mas útil que el de las otras hecho
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<;omo corresponde, puesto que no
es dado á los hombres conseguir en
todo la certeza, Y.qne en el tra...
to de la vida tienen tantas veces
que contentarse con probabilida_
des? Qüesti0n es esta que he oido
ventilar mnchas veces entre los li.
teratos y los matemáticos, y sus
razones me han hecho concluir que

I •

un p-uro matematlcO.....

¿Pero de qué voy hablando?
Tomé la pluma con ánimo de cum~

pI irte 1~ palabra que te tengo dada
en mis anter'iores, y heme aqui en­
golfado en mil qüestiones y discu..
siones ideológicas, que por buenas
que sean, no creo que sean del ca·
so. Dexemos pues todo esto para
mejor ocasion, y volvamos á la idea I

que me apartó del camino que qu~. .
na seguIr.

[87 J .
. Te decía que todo hombre sabe

menos de lo que cree saber; y el
que dude de esta verdad, .y quiera
convencerse por su propIa expe­
riencia, que tome la pluma, y que
se ponga á escribir sobre la mate·
ria que mas á fondo conozca. ~llrr

tonces verá quántas veces tIene
que pararse aun en las cosas m"as
sencillas, quántas opiniones encue~.

tra que reformar, juicios q~e rectI­
ficar y teorías que refundIr., , ,

Otro tanto me ha sucedido a mi
en la materia de que tratamos. Bien
sabes que he pasado toda mi vida
en las escuelas, ó como discípulo
ó cómo maestro. Desde que tuve
la fortuna de conocer los vic·os de
nuestra educacion, no ha habido
día que no haya meditado algun ra­
to sobre este punto tan importante
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En mis viages dentro y fuera del
reyno no ha habido escuela de al.
gun nombre que no haya examina.
do con atencion, ni plan de estu_
dios ni proyecto de enseñanza que
no haya procurado estudiar. A pe.
sar de esto, quince dias van Con
hoy que trabajo por poner en ór­
den mÍs ideas sobre instruccion pú­
blica para formar mi plan, y esta
es la hora en que todavía no he po­
dido conseguirlo. Tóda mi inteli­
gencia es actualmente instruccion
pública. 'Qllunto he visto, quanto
he leido se presenta de golpe á mi
imaginacÍon: tal método me pare.
ce excelente; y hallo despues con
inconvenientes que lo hacen im­
practicable: tal otro seria de no 1

menor utilidad, y de mas fácil exe·

eucion; y veo con desconsuelo qu

[89 ]
tales ó tales ideas dominantes en
nuestra nacion, y que es imposible
destruir, no perm.itirian el que se
adoptase, á pesar de las ventajas
que pudiese presentar, y del deseo
de los hombres ilustrados. Por otra
parte en esta matena es muy ver­
dadero 'aquel proverbio italiano,
que dice que lo mejor es el enemigo
di lo bueno; y muchas veces por
querer h?cer una reforma muy
completa no se consigue nada, y
las cosas se qnedan peor que esta­
ban. La que eXIge la educacion pú­
blica en España -debe ser muy ra­
dical, puesto que se trata de curar
males muy envejecidos, y de re..
mediar abusos que tienen á su fa·
vor la veneracion de muchos siglos.
Nunca me ha gustado contempori.
zar con los errores, y he visto mu-
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has veces que una reforma á me.

dias, lejos de curar los males, SUe.

le empeorarlos. Te 10 tengo ya di­
cho, y te 10 vuelvo á repetir: Ín.

terin el Gobierno se contente Con

mudar autores y añadir cátedras,
poco ó nada adelantará en la refor.
ma de la instruccion. El vicio está
en el sistema, y este es el que es
indispensable reformar.

eria una temeridad querer que

desde luego se estableciese un siste­
ma ,de educacion pública perfecto

y completo en todas sus partes;
. contentémonos con echar sólidos ci·
mientos, y dexemos que el tiempo
y la experiencia lo lleven á su per·

feecion.
Todó Gobierno que quiere de

v r la felicidad de una naciaD,
y no funda su poder en la ig

[ 91 ]
boranc;ia y es~upidez de los gober..
nados, debe mi rar la educacion pÚ­
blica como una de las primeras ne4
,esidade de los individ uos que la
componen. Pero al mismo tiempo
debe hacerse cargo que no todos
padecen sta necesidad en el mis­
mo grado. El Gobierno que prescri­
biese el n ismo plan de educacion
para todas las clases de la sociedad,
haria demasiado para las una , y
muy poco paTa las otras. La nece­

sidad de jn~truiJse es como todas las

necesidades del hombre: pan gro­

sero y algunos alimentos ordinario~

pasta á las clases Ínfimas de la socie·

dad para sati!lfac r la necesidad de

sustentarse; las medianas necesitan

alimentos menos comunes y maS va­

riados, y las superiores han me­

ne~ter manjares mas exquisitos y
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mas regalados condimentos.
Hay pues una educacion gene..

ral que el Gobierno debe á todas
las clases y á todos los individu
de la sociedad. OS

Otra á que solo tienen dere.
cho los que por su nacimiento ó SUS

riquezas deben tener una influen.
cia mas inmediata en el bien ó en
el mal de los otros.

y otra que solo se debe á los
que se destinan á exercer ciertos
empleos, y desempeñar ciertos caro
gos que requieren conocimientos
mas prof~mdos, y una instruccion
mas particular de tal ó tal ciencia.

Esta division tan sencilla, funda.
da en la naturaleza misma de la so­
ciedad, reduce todas las escuelas
de una nacíon á tres clases bien dis·
tintas: á saber, escuelas primarias,

[93 ]
esto es, de primera educacion ge9>
neral; escuelas secundarias, ósea
de instruccion, y escuelas especiales,
ó de instruccion particular. El plan
de enseñanza de cada una de estas
escuelas debe ser distinto, asi como
lo es su objeto. El Gobierno debe
fixarlo, y cuidar que el deseo de
sobresalir no haga que los maestros
pasen los límites prescritos, intro­
duciendo una arbitrariedad que p~
dria traer conseqüencias muy per­
niciosas para la educacion.

No me cansaré de ponderar la
importancia de la primera educa-. , / .
Clon: no a ti, que tanto tienes me-
ditado sobre este punto, y que co·
noces tan bien la influencia de los
hábitos contraidos en la niñez en el
sistema intelectual de los hombres,
y en la felicidad de la sociedad;
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sirro á' los Gobi~rnos dé todas las
naciones, que han mirado con tan.
to descuido esta primera basa de 1
felicidad social. a

Es- cosa por cierto bien singular
que en todas las naciones se for
roan planes, se prescriben métodos
y se establecen sistemas de educa~
..cion buenos ó malos para los estu..
dios mayores, y que en ninguna Se

haya pensado -en formar un plan
.(le estudios para las escuelas prima.
rias. Como si fuera mas' importan-.
e' el que los jóvenes aprend~n las

ciencias por tal ó tal autor, que el

que los niños aprendan á leer por
tal ó tal libro: como si fuese me.
;nos útil el que la masa de la nacion

sea ilustrada, que el que haya en

ella cierto número de sabios. Da..
me dos naciones, una en '1ue el G~·

[ 95 ]
bierno haya'mirado la primera edu4

,acion con el cuidado que merece.
r establecido un. sistema filosófico
de instruccion primaria, y que en
lo demas haya dexado al arbitrio
de cada uno el método de instruc­
cion; y otra en que emplee todo
su celo en el estudio de las cien­
eias, d~scuidando enteramente de
la enseñanza y educacioll primaria.
Yo no dudo un instante, ni creo
que nadie debe dudar en preferir
la primera á la segunda: y la ra­
zon es muy sencilla; porque la fe­
licidad de una nacion no depende
de la ilustracion de un corto nú­
mero de individuos, sino de la ci­
vilizacion y de la sana razon de las
clases mas numerosas. En la segun-

~

da podrá haber elgunos sabios; pe-
ro el pueblo ser¡Í bárbar " mien...
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tras que en la primera la razon ge­
neral será recta, la masa ·de hl na­
cion será racional, y mas que no
haya sabios jurisconsultos ni pro..
fundos matemáticos. El buen sen- \
tido, es decir, el hábito de juzgar I
con acierto, quando es general en
una nacion, vale ma~ 'que tGdas las
teorías de la mas profunda filoso.

fía. Fuera de que en una nacion

como esta no faltarian sabios. La
razon no es estéril, y una vez for.

mada y puesta en el camino de la
verdad, no se detiene hasta encone

. trarIa.

De todos los sistemas de educa­
cion primaria que conozco, uno so­
10 he encontrado que si no es pero
fecto, á 10 menos es el que mas se
acerca á la perfecciono Ya presu-

, ,
mes tú qual es, y apostare a que

[ 97 ]
quisieras que lo propusiese' para las
escuelas primarias de Españ~.Acuér­
date de io que en, otra~ ocasiones
te tengo dichó sobre esto~ En ma­
terla de teforrnas el que pide im.

osibles no consigue nada; logra al
~ontrario que la imposibiliaa~ de
los medios que propone haga creer

la reforma imposible, y que los ma·

les sigan sin remedia~·se.· .
El si terna de educacion pruna·

ria d 1 enrique Pe talozzi. me ha:

parecido siempre excelente; lo ten­

go por el mas filosófico, por el mas

conform~ á la naturaleza, y por el

mas propio para formar la razon; y
~un des aria que el Gobierno no

perdiese de vista un des~ubrimien­

to que puede ser tan Útil, y que
tanto honor hace á la inteligencia

humana; pero tratar de adoptarlo
G
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desde luego para toda la nacion , e~, .pedir una cosa que tu JUlSmo Ille
has confesado que en el dia ofrece
mil dificultades insuperaQles.

Tengo entendido que nuestro
Gobierno ha establecido en esa ca..
pital un colegio en que se educa á
los jóvenes segun este método, y
que le han hecho concebir las mas
lisonjeras esperanzas, y cuentan que
algun dia será el sistema de edu.
cacion primaria de toda la nacian.
¡Cosas de nuestro pobre Gobierno!
Sale uno con una idea nueva': tie­
ne bastante atrevimiento y mane.
jo para presentar la con confianza y
baxo buenos colores al que lo mane
da todo'; consigue por fin el que lo
apruebe ó p.or vanidad ó por intri­
gas: danse las órdenes: no se per·
donan gastos: tedas las dificultad

[ 99]
se allanan: plantifícase la cosa: duo
ra quatro dias, al cabo de los qua­
les se piensa en otra, se olvida el
nuevo establecimiento, y el traba­
jo queda sin utilidad, y lo gastado
,gastado. j Quámos proyectos útiles
estamos viendo todos los días adop­
tados hoy con entusiasmo, y' des­
echados mañana con desprecio 1 El
dNtru#, aedijicat, mutat quadra­
ta rotund,t's ha sido siempre, y es
.hoy mas que nunca la divisa d~

nuestro Gobiérllo.
Pues creeme, que otro tanto va

á suceder al nuevo establecimiento
pestalozziano.

¿A quién le ocnrre ir á estable·
cer en Madrid un instituto pes­
talozziano para educar una porcion
de señoritos, hijos la mayor parte
de padres mal educados? Estoy por

G2
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decir que el primero que tuv I
o o o es-

ta Idea lo hIZO con la intencio d
0d' lO n en ICU Izar el descubrimient, 01 1 o o Il1as

utI y a Invencion mas honrosa p •
ra nuestro siglo. Si no es asi ' la, a o
menos este será bien pronto el

1
re·

su tado.

Si "el Gobierno piensa de veras
en adoptar el método de PestaI

o oz·
2:1, Y hacerlo genera1 á toda la n

• :le
~lOn, forme un hospicio, no de hi.
JOs de señores, sino de pobres aban.
donados, é hiJ'os de la sociedad , y
eosaye en ellos, baxo la direccion

de maestros capaces, este sistema de

educacion; y quando vea que el

fruto corresponde á las esperanzas,

tendrá un método de educacion pri.

maria seguro, y se hallará con un

número considerable de maestros,
que podrán ir á establecerlo en 101

[ 101 ]

pueblos de las provincias hasta que
llegue á las--fllils pequeñas aldeas.

Pero no nos es dado aspirar por
abora á tanta perfecciono Conten­
témonos por de pronto con que el
Gobierno reforme las escuelas pri..
marias que existen, y establezca
nuevas en los pueblos donde no las
haya. Que los dos sexos no esten
confundidos en una misma escuela,
con perjuicio de las costumbres y
con daño de la educacion, que de·
be ser tan distintao Que prescriba
los libros elementales que los niños

hayan de manejar, y que sean ta­
les que en ellos puedan aprender
no solo á leer, sino tambien los

elementos de la historia y los prin­

cipios de la moral que esten á su
alcanceo Que los maestros no se

contenten con enseñarles maquinal·
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mente, como hasta aqui, los prime.
ros elementos de la aritmética '

, Sl-
. no que este sea su principal estud'

1 1
10,

Y esta a ógica que forme· su
ra·

zon; y aun podrian añadirse 1
1 Os

e ementos de la geometría tan, , n~

cesanos para las artes mel"~n'
'-o<l 1cas

Que cuide sobre todo de la el ., e~

Clún de maestros, tratando de ha.
cer su profesion 10 mas ~onrosa que
pueda, y prescribiéndoles regla.
mentos segun los quales diriJ'an I
d ' a

e ucaClOn, encargando á las auto-
ridades locales que velen con el
mayor rigor por su eXacta obser­
vancia. Aunque este sistema de
educacion primaria no sea el mas
perfecto, j quánto podria aprender

un niño, y quánto ganaria la na­

cion en cultura, si todos freqÜtn.

tasen escuelas de esta naturaleza

[ 1°3 ]
basta la edad de doce años!

En efecto, creo que la edad de
doce años es en general la época
que la naturalez~ ha ~xad? para
concluir la educaclOn pnmana. En­
tonces es quando los artesanos tie­
nen las fuerzas suficientes para exer­
cer un oficio mecánico, y las per­
sonas acomodadas la razon bastante
formada, y la facultad de atender
bastante fuerte para emprender el
estudio de las ciencias. Los talen..
tos precoces nunca han sido sólidos,

yel entendimiento, com~ el,cuerpo,
se debilita, y aun se desvutua quan·
do se le fuerza á trabajos prematu­
tOS. P9r otra parte, á esta edad los
niiíos han adquirido ya bastante ro­

bustez para acostumbrarse á las pri...

vaciones y á la disciplina severa de

un colegio, sin echar menos los re..
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galos y' el cuidado de la casa pa.
terna. ,

Digo de un colegio, porque tao
les deben ser las escuelas secunda_
rj~s. Yo no conozco otra especie de
establecí mientas que asegure la ins­
t~uccion de la juventud sin perjUi_
CIO de sus costum res. Asi lo han
ereido toJas las naciones cultas; y
el Gobierno frances en lugar de le..
vantar de nue va las universrdades
destrll idas por la revol ucion, acaba
de fundar en su 1t1 gar colegios ha­
xo el nombre de liceos.

Esta clase de establ imientos es
la que mas he estu~iado. Pasé quin..
ce años en el menos malo de. Espa­
ña, y hace seis que soy profesor en
11no de los m:1S célebres de Europa.

Pero seria n nCl acabar si qui­
siese decirte lo bueno y lo malo

.. [lOS]
que he observado en ellos; las uti·
lidades y los inconvenientes que he
tocado por mí mismo, y las mejo­
ras de que me parece que son ca­
paces. Me limitaré pues á aprove­
char el fruto de mis observaciones
para hacerte un bosquejo de lo que
yo quisiera que fuesen en España.

Quisiera que se estableciesen en
España cierto número de colegios
para que pudiesen servir de escue­
las secundarias. La division territo­
rial ha s~rvido de regla el) Francia
para fixar su número, y se ha esta·
blecido uno por cada tribunal de
apelacion. En España, donde la po­
blacion no es tan grande, no serian
necesarios tantos. El Gobierno de­
berá establecer el número necesa­
rio, siguiendo la regla de que la
instruccion ni sea difícil para las
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clases de ciudadanos que deben re.
cibirla, ni que su demasiada facili_
dad convide, como hasta ahora á
los hijos de los artesanos y la~rad~res
á abandonar el arado y los talleres
par~ seguir los estudios. Hay cier.
tas cosas que el Gobierno no dehe
prohibir directamente; pero puede
y debe tomar los medios para pre.
caver los abusos sin tener necesi­
dad de prohibirlos.

Otro de los medios que el Go­
bierno podrá tomar para precaver
la superabundancia de estudiantes,
será determinar que la enseñanza
no sea gratuita en estas escuelas;
un precio moderado, sin ser gravo­
so .á las personas acomodadas, ayu..:
dará á la subsistencia de estos esta·
blecimientos, y cerrará la puerta

de sus aulas á los que el bien de la

[ 1°7 J
sociedad llama á otros destinos.

Aunque seria de desear que to·
dos los jóvenes que participasen de
la instruccion de las e-cuelas se~

eundarías estuviesen sujetos á la
misma disciplina, y viviesen todos
en la clausura del colegio, no creo
sin embargo que pueda prohibirse
á los padres el tener á sus hOjos fue­
ra de él, Y menos privar á los ha­
bitantes de las ciudades, en que 10
haya, del gusto y de la ec nomía
que les resultará de tener á los su·
yos en su compañía. Por tanto de­
searia que las aulas de estos esta­
blecimientos fuesen públicas, y la

, . .
enseñanza comun a estu lantes m·
ternos y externos, Ó como llam~'"

mos nosotros, colegiales y mantels­
taso Los primeros deberán pagar los
alimentos y la enseñanza) los se-
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gundos la enseñanza sola. Una bUe~

na policía podrá precaver los incon~

venientes que he observado resultar
de esta mezcla.

Quando aconsejo los medios que
deben tomarse para que los pobres
no participen de esta educacion se­
cundaria, no es mi ánimo cerrar las
puertas de los colegios á los hijos
de los buenos ciudadanos que por
las armas ó por las letras han ser~

vido á la patria, y han muerto sin
dexarles otro patrimonio mas que
la gloria de su .nombre y el dere~

cho á la gratitud de sus conciuda­
danos: el Gobierno debe adoptar­
los, y procurarles en estas casas de
educacion los medios de instruirse
y de hacerse algun dia dignos del

nombre de sus padres imitando sus

irtudes.

[ 1°9 ]
Para determinar la especie de

instrucclon que debe darse á los jó­
venes en "estas escuelas, es neces,,­
rio no olvidar que estas no son mas
que el segundo e~calon de la edu­
cacion ; que de ellas no deben salir
los jóvenes hombres ya hechos y
profundos en las ciencias, sino so.
lo con los conocimientos elementa­
les de las ciencias útiles, con el
gusto ya formado, con el amor al
estudio y al trabajo, y con la dis­
posicion necesaria para perf~ccio-

• • I •

nar estos e~nOClmlentos por SI nllS-

mos, y adquirir otros en escuelas
supenores.

Esto supuesto la educacion cien­
tífica de las escuelas secundarias d~
be consistir en un curso completo
de matemáticas desde la aritmética
hasta el cálculo diferencial é inte-
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gral;" otro de literatura' antig'uay
moderna, nacional y extrangera'
empezando por la gramátic 'a gene..
ral, y acabando por la el .. .

oquencla'
estos dos deben ser los Cllrsos p . .

. 1 ' nn..
clpa es, a los que deberán aco

- 1 m·panar e estudio de los elem
. . entos

de ÍlslCa experImental y /.
qUlmlca

el de la historia general y p . '. . artICU-
lar, pnnclpalmente la nacional , Con
la cronología y geografía: el de la
estadística, SOl re todo de la nacion:

el conocimiento de la lengua lati..

na y de alguna lengl1 culta: los
pr~nc!pios del dibuxo y topografia;
y ultlmamente un eur o de ideolo­
gia y moral.

Este plan te parecerá acaso de­
ma~iado va~to, y el número de co-. . ~.

nocImIentos que eXIJo muy grand

pa¡ poder ser adquiridoli en el

[ 111 ]

tiempo que dure la educacion se­
cundaria. Quiero por tanto hacer­
te ver que seis años bastan para t~
tIlar una instruccion mas que regu­
lar en todos ellos, y que por con­
siguiente un jóven de medianas dis­
posiciones puede concluir eS,ta edu­
cacion á la edad de diez y ocho

años.
Ya te tengo dicho que entre los

vicios de nuestro sistema de ins­
truccion pública, uno de les mayo­
res es aquella ley que prohibe qua
los jóvenes puedan aprender mu­
chas ciencias á la vez. Ley bárbara,
que los fuerza á perder un tiempo
precioso en la disipacion y ociosi..

dad, haciéndoles cobrar hastío á
los estudios por falta de variedad.

(No te acuerdas de aquel niño de

quien habla Sto Lambert, que no
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pudiendo aprender la geometría So­

Ja, añadieron á este estudio el de la
geografía, y las aprendió las dos?
El placer de la novedad, dice este
autor, es un móvil muy poderoso
para excitar y sostener la aplicacion
en los niños.

Los franceses han conocido las
ventajas de este sistema, y en sus

colegios los jóvenes aprenden al

mismo tiempo diferentes Ciencias;

pero los he visto muchas veces dar
en el extremo opuesto, y perder

todo el fruto de la educacion por

condescender con el deseo 'de los

discípulos, que sin consultar sus

fuerzas, y queriendo concluirla

quanto antes, han abrazado á la

vez el estudio de muchas ca_as aca..
. "SO mconexas.

Me parece muy fácil observ

[ 113] ,
un 'justo medio entre est~~ dos ex­
tremos. Supongamos un ¡oven que
despues de haber. eg~lido con t~·u­

to las escuelas pnmarIas, p~ a a la
edad de doce años á 11 no de los co­
legios de que vamos bab and?

Creo que podrá si~ grand~ estue:­
200 dedicar cada cila el pnmer ano

, . ,
na hora á las matematlcas, otra a

JJ • • 1
)a literatura, otra al latm, otra a

Jibuxo, y otra á la geografía. E~.

ta misma distribucion podrá segwr
el segundo, el tercero .y el quar,­

to, pO:1iendo la hi toria en. h~gar
de la geografía, cuyo conocl,:n.en­
to perfeccionará con el estudIo de
aquella. Al fin del quarto año los
cursos de matemáticas y lit~ratura

ceben estar ya concluidos I y á lo
menos muy adelantados los de l~.

tin é hiitoria; y quedan todavla
H
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dos para seguir un curso de fl •

d
I, lSlca,

otro e qUlffilca otro de e t dI ..' s a lstl.
ca, otro de ldeologia y moral, y
aun para aprender alguna de las
lenguas cultas. Ya ves que. . . ' segun
esta dlstnbuclOn, el colegial no em.
plea mas due cinco horas al d'":l la en·
las a~las, y que le quedan todavía
tres ~ lo menos para dedicarlas al
estudlO de las lecciones respectivas. . . . '
sm pefJulclo del tiempo que es ne.
ces~rio darle para divertirse y ex.
playarse l.

1 Quando escribia estas cartas me ha­
llaba en un colegio, cuya celebridad just"
fica completamente el método de enseñan·
2a que en él se sigue, y en donde no hay
colegial ninguno que no estudie desde el
primer año cinco Ó mas cosas á la vez: es­
te exemplo, que he tenido á la vista tantos
años, es para mí una prueba mas convincen-

[ lIS]
Be puesto las aulas de á hora,

porque tengo la experiencia que
este tiempo es suficiente', y que las
aulas de dos horas no sirven mas
que para ~stidiar á los' discípulos
y cansar á los maestros.

Ademas que una hora en el

te de lo que establezco en mi carta, que
quantas razones puedan alegarse en con­

trario.
Sin embargo, menos malo es que la en­

¡enanza peque por lenta que por demasia­
do complicada: en el priII!er caso el discí­
pulo pierde un año, y en el segundo los
pierde todos. Por tanto si se cree que el
plan que propongo tiene este último defec­
to, podrá modificarse del modo siguiente:

Los dos primeros años pueden emplear­
se solamente en las matemáticas y el latin;
pero de manera que el estudio de este sea
al mismo tiempo el de la lengua castellana,
y el de los principios de la gramitica ge­
neral.
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nuevo sistema será mas que dos en
el dia, porque supongo que no ha.
brá tantos días feriados, y que las
vacaciones no serán lo ue han sido
hasta aquí.

y aun soy de parecer que no
debe haberlas absolutamente para

.los colegiales, aunque sí para los

A pesar de lo que diré despues, estas dos
clases podrán SGr de dos horas cada una.

Con- esto y con una hora de dibuxo ten.
drán los jóvenes cinco horas de cátedra al
dia. y se hal1arán al tercer año con los co­

nocimientos necesarios para emprender sin
confusion un plan de estudios mas variado.

Si los seis años no parecen suficientes
para estudiar con fruto tantas materias, pue.
den sin inconveniente añadirse dos mas,
tomándolos del tiempo que señalo para la
educacion primaria, ó haciendo que la se.
cundaria dure dcide los once h.asta los diez:

y nueve.

[ 117 ] •

maestros. El método que seguimos
en esta -parte en el colegio donde
estoy me parece digno de imitar­
se. Los dos meses que siguen á los
exámenes son aquí los destinados
para dar a~gun descanso á los maes­
tros y discípulos. Pero no todos los
maestros toman sus vaGaciones al
mismo ti~mpo; la mitad de enos
toman el primer mes, y la otra mi­
tad el segundo; y de este modo el
estudio de los colegiales es la mi­
tad que en lo ciernas del curso; se
les permite en este tiempo -algun
desahogo, pero sin interrumpir del
todo sus tareas; y no se priva á los
maestros de aquel justo descanso que
merecen al cabo de diez méses de
trabajo, y de que necesitan para

emprenderlo de nuevo.
Tal vez habrá quien crea qne
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stos establecimientos deben ser muy
costosos, sobre todo por el '

/ crecIdo
numero de maestros 1 Una r' espuesta

1 Los particulares ganan en d d
G b' 011 e el

o leroo pierde; porqlle toda ad " .
, ,. mJnlstra- '

Clon economlca entre sus manos es ' ,VICIOsa
y gravosa para el erario.

Fundados en este princip'to ..qUIsieran
algunos que el Gobierno no establ '

, eClese
colegios, y miran tales establecimientos

~omo un error de economía política seme_

Jante al de fundar y administrar fábricas,

Me parece que esta comparacion no
, ~

Justa, y que estos principios no son aplica-

bles á la materia de que tratamos,

Es, necesari'o que haya c~légios, y el

Gobierno es quien debe establecerlos en

una nacion donde los particulares no cono­

cen esta especie de grangería.

El fin que ecbe proponerse no ha de ser

el de ganar, sino el de remediar eSta necesidad

del estado, :tu que sea á costa del erario.

Debe 5:n embargo tomar tOdos los me-

[ 119 ]

JIluy sencilla basta para destruir en­

teramente esta dificultad. En Fran­

cia hay muchos de estos colegios,

que son la propiedad y el patrimo­

nio de particulares J y que á vuelta

de pocos años los enriquecen: y
esto que en muchos de ellos la ins­

truccion es mas extensa J el número

de maestros y empleados mucho mas

crecido J y que en el mas caro la

pension de los colegiales no pasa de

tres ó quatro mil reales. ~i es ne­

cesario que el número de maestros

sea tan grande como parece á pri­

mera vista. Seis serian suficientes

dios para-que tales establecimientos no sean

muy costosos, prescribiendo un sistema

económico que impida las dilapidaciones.

Uno de estos podria ser arrendar á personas

abonadas la administracion económica de

cada colegio.
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para ensenar lo menos doce Cosas
di intas; por exemplo, el que en.
señe las matemáticas ¿no debe ser
capaz de enseñar al mismo tiem_
po la física y aun los elementos
de química? ¿Quién será un buen
maestro de literatura que no sepa
al m:. mo tiempo con perfeccion la
lengua latina? ¿Y el de historia
puede dexar de saber la gebgrafía
y estadística? Esten ellos dotados
como corresponde, que no faltarán
hombres de mérito que trabajen con
gu to quatro horas al dia) haci~~.

do el 'ervicio de quatro catedratl­
éos. Y no se crea que los discípulos
pierden en esto: al contrario, saca.

rán la utilidad que resulta de no

mudar de mano y de método en la
. ensefianza.

. No he querido comprehender en

[ 121 J
la "enseñanza' de las escuelas secun­
darias los exercicios gimn~sticos y
las artes que llaman de agrado; por-
ue me parece que son conocimien­

q de demasiado luxo para darlosros ,
á todos los colegiales, sobre todo a

los principios. Tratemo~ .de esta~le­

cee un buen sistema de lllS~rUCClOn,

ue á tiempo estamos de ulo per-
q , S· bfeccionando poco a poco. 1ll em ar-

no debe entre tanto prohibirse
go, , h"
á los padres el que den a sus lJOS

por su cuenta maestros de estas a~­

tes siempre que sea con COhOCl-, , .
miento del director, que debera CUl-

dar de que esto se haga sin que
perjudique á los otros estudios.

He aqui bs ideas fundamentales
sobre que debe formárse el plan
científico de la educacíon secunda­

ria. No es de mi propósito prescri..
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bir los reglamentos orgánicos y los
estatutos de policía que deben dar..
se á estos establecimientos. No te
hablo tampoco de los medios que
deben tomarse para encender y ali.
mentar el sagrado fuego de la emu.
lucion entre discípulos y maestros,
ni de los exámenes que deben ter­
minar cada curso para satisfaccion

,de los padres y del Gobierno. Es·
te es quien debe formar las leyes
fundamentales de las escuelas, con­
sultando para e1~0 gentes prácticas
en el arte difícil de la educacion•.

Concluiré diciendo que un jó­
ven, que á la edad de diez y ocho
años tenga adquiridos los conoci..
mientos que acabo de prescribir,
se hallará en estado ó de reti­
rarse al seno de su familia, y pero
fec(i;io~ar .por sí 'los, elementos de

. [ 12 3J
las ciencias que ha aprendido, Ó ~le

pasar á al,gl1na d.e. las esc~el~s es­
peciafes a adqUirIr conOCImIentos
mas profundos.

Poco tengo que decirte so re
el establecimiento de estas terceras
escuelas. Los principios que llevo
establecidos para las otras convie­
nen la mayor parte á estas; y en
el srstema de instruccion, corno en
todos los otros, una vez estableci-

I dos los principios, la aplicacion es

poco difícil.
Me ceñiré pues á decir que el

Gobierno debe establecer escuelas
especiales para' aquellas ciencias en
que el bien de la sociedad exija
que haya cierto nún"ero de perso..
nas instruidas á fondo: tal s son el
derecho, la medí ina, el arte mi­
litar" en to...os sus ramos, con las
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demas ciencias que son auxiliare¡
de estas.

El número de dichas escuelas
o.ebe fi:ars.e con arreglo á la pbbla_
cl.on, SIgUIendo los mismos princi­
pIOS que he establecido para las se­
cund3rias, y en aquellas ciudades
que ofrezcan mas proporciones para
ello. Por exemplo, las de derecho
y economía política' en las ciuda­
des donde haya tribunales superio..
res, para que la teoría vaya ayuda.
da de la práctica. Las de medici­
na y botánica en las ciudades po­
pulosas, donde hay hospitales con..
siderables, y donde la benignidad
del clima favorezca la vegetacion.
L3S de náutica en los puertos de
mar: las de mineralogía en las pro­
vincias mas fértiles en minas; y asi
de las demas.

[ 12)]
Estas escuelas son necesarias en

todas las naciones; pero en España
debe haber ademas algunas para el
estudio del árabe, cuyo conoci­
miento puede sernos tan Útil pa­
ra desenterrar los tesoros sepulta­
dos en nuestras bibliotecas, y para
la inteligencia de nuestra lengua

patria.
Ya no debe tratarse de encer­

rar á los estudiantes en colegios co..
mo en las otras escuelas; debe per­
mitÍrseles usar de aquella libertad
que es propia de su edad, y cuyo
buen uso está librado sobre la edu­
cacion recibida. Empiezan á ser
ciudadanos, y deben acostumbrar-

, .. .
se a VIVIr sUJetos, como todos los
demas, á las leyes del país y á los
estatutos de su escuela.

Ninguno podrá ser recibido en.
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ellas sin presentar los certificaqos
de haber pasado por las escuelas se­
cundárias el tiempb prescrito, da­
dos en la forma que luego te
diré.

Hombres versados en estas cien!'
cias y prácticos en su enseñanza da­
rán al Gobierno las luces necesa­
rias para formar el plan de estu-

ios de cada una, y fixar el tiempo
de su dura ion.

Hay una clase de escuelas es­
peciales, de que quiero hablarte. .
con separaclOn, ya porque son caSi
desconocidas entre nosotros, como
porque su alta importancia mere·
ce toda la atencion del Gobierno.
Estas son los seminarios ó escue· ,
las para formar los ministros del

culto.
Póngolas en el número de las

[ 12.7 ]

especiales; porque quisiera que
ningun jóven entrase en ellas sin
haber pasado por las secundarias.
y ¿ cómo ha de tener hasta la
edad de diez y ocho años la refle­
xlon necesaria para elegir con co­
nocimiento un estado de tanta san·
tidad y perfeccion?

Habrá pues un seminario en ca­
da ciudad episcopal, donde se ins­
truya á un cierto número de jóve­
nes en las ciencias eclesiástic~s.

El Gobierno deberá fixar este
número, poniendo el mayor cuida­
do en que no exceda las necesida­
des religiosas de cada diócesis.

Estos seminarios estarán baxo la
direccion inmediata de los obispos,
y en quanto ser pueda, contigüos
á sus palacios; para que de este

m<>do puedan tratar de cerca á los
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alumnos, conocer sus disposiciones,
y, quando 11 gue el caso, elegir
con conocimiento los cooperarios
en su santo ministerio.

Pero el Gobierno es quien debe
prescribi.r su plan de estudios, y
cuidar que el falso celo y la pie­
dad mal enten~ida no introduzcan
abusos que destruyan el fruto de
tan útiles establecimientos.

Su educacion científica debe ser
baxo el mismo sistema qué la de
las escuelas secundarias, perfeccio­
nando los conocimientos adquiridos

en ellas, y añadiendo los que son
propios del clero.

Tales son la historia de la re.

ligion y de la Igle ia: el estudio
de la disciplina eclesiástica: el de
las leyes divinas promulgadas n

la escritura y tradi,ioll: el. conoci·

[ 12 9 ]
miento de la lengua griega y he­
brea tan necesario para la inteli­
gencia de los libros santos 1; Y la
apli acion de las .reglas de la elo­
qüencia al ministeriu de la pr di·
caClOn.

Estos, con corta diferencia, de­
ben ser sus estudios, y á esto debe

1 El e~tudi de 1:1 lengua griega e~ de

priqlera necesid;)d en una nacian uIta ; p~.

ro debemos hac mos car o que sta nece~l­

<lad no es (an- general entre nosotros como

el de la lengua l~tinn: por tanto pongo el

griego para los ~eminarios, y no lo be he­

cho para las escuelas st:cundarl¡\s. D be en..

señarse tambien n ~s e cuela especi:Iles

de medicina y n las de la universidad <;en­
teal, de que hablaré dt:spues: me parece

que con esto sabrán esta lengua los qu~ de­
ben $aberla; y los que por gm.to qUIeran

aprenderla I tendrán proporcioll p~la ha­
t rlo••

1
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reducirse toda su teología, que de
este modo dexará de ser el símbo­
lo del caos y del delirio, y será
una ciencia útil, y en lo posible
exacta..Acuérdate de 10 que te
tengo dIcho j todas las ciencias son
exactas quando no pasan de 10 que
son, y quando son bien enseñadas.

Nadie podrá aspirar á los órde­
nes sagrados sin haber pasado en
el seminario desde los diez y ocho
años hasta la edad prescrita por los
cánones para ascender al sacerdo­
cio. Entonces ya deben haber ad­
quirido los conocimientos suficien­
tes para poder contribuir á la ilus­
tracion pública; y el hábito de vi.
-vir baxo una disciplina severa y
proporcionada á la santidad del es­
tado á que su vocacion los llama.
debe haberlos hecho dignos de ser

[ 13 1 ] 1

los modelos de laS costumbres y los
maestros de la moral del pueblo.

Creo que te tengo dicho lo bas­
tante para que formes una idea de
lo que quiero que sean las tres cla­
ses de escuelas que componen mi
sistema de instruccion.

Ellas bastarian para hacer gene·
ral la ilustracion á vuelta de pocos
años. Sin embargo, el Gobierno de
una nacioq como la nuestra debe
aspirar á mayor perfeccion, y el
sistema de instruccion pública que­
daria muy incompleto s· otra insti~

tucion, que reuna ~l doble objeto
de contribuir á la perfeccion de las
.()tras escuelas, y de mantener la ilus­
tracion nacional al nivel de la de
las naciones mas cultas. Escucha qU3.'l

les son mis ideas sobre este punto.
La escuela politécnica ha sido

1 ~
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en Francia una de las mejores ins­
tituciones de la revolucion, y su
bondad le ha merecido el ser res­
petada por el Gobierno, que tanto
ha trabajado por corregir los des­
aciertos de aquellos tiempos. i Asi
bubieran respetado igualmente las
escuelas normales, que tanto ho­
nor hacian á la nacion, y cuya des­
truccion lloran todavía los hombres
instruidos que habran previsto su
grande utilidad 1

Pero sin meternos á examinar
los motiv'PSr que el Gobierno ha
tenido para decretar su abolicion,
creo que en España podria estable­
cerse un instituto que abrazase 'él
solo el objeto de las escuelas nor­
il1ales y el de la politécnica.

Este instituto tendrá· el nombre
d~ escuelas di pr:rfudon ó centra-

[ 133.)
les, ó bien el de uni'Vrysidad
central.

Su objeto' eXIge forzosamente
que se establezca en la corte, que
debe ser el centro de- domie se di­
fundan las luces á toda la nadon.

Deberá ser el depósito de. to

das las ciencias, y el conservatorio
nacional de todos los conocimien...
tos útiles.

Desearia que, si pudiese ser, to­
clas sus cátedras estuviesen reunidas
:en un mismo edificio, á fin que los
extrangeros pudiesen ver de un
gclpe' en ,este solo stablecimien-
o el estado de las ciencias en la.

mn.'
En él la enseñanza deberá ser

gratuita, y sus aulas públicas, tan.
o. para las personas decent~s, q le

por deseo de instruirse quieran co
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currir á ellas, como para'los jóv~:'

nes que la ley obligue á perfec­
cionar en-- ellas su educa-¿i<.>n.·

Estos deben ser los que se des­
tinan para- los cuerpos:' científicos
del exénritó, para quienes' se ins
tituyó en Paris la eS'Cllela politéc...
nica, y los que á su costa ,. Ó pea
sionados por el GobiernQ, quieran
abrazar el estado de profesor, que
era el objetó de his escuelas normales.

Porque ninguno podrá~ ser pra,.
fesor enl las escÚeia~ soounaarias del
reyno', ni tampoco en las~especialo

les, inclusos los seminario si ., ~

ber pasado á lo menos dos años e~
la universidad central, petfeocin
nando los elementos ¡fe las ciencias
ya aprendidos, y aprendiendo ~
arte difícil de la enseñanza, y anD
exercitándose en él.

[ 13 S ]
De aqui saldrán para pasar á las

escuelas secundarias, ó como maes­
trOS ó como substitutos, quando no
hubiere cátedras v~cantes.

No me parece necesario que los
alumnos de estas escuelas esten bOl"
xo el pie de colegiales; bastará so­
lo que sus exercicios esten distri­
buidos de manera que los ocupen
todo el día, como sucedia en la pri·
mera organizacioll de la escuela po-
litécnica. .

Este establecimiento debe re­
unir todos los auxilios necesarios
para la instruccion, como gabine­
te de física, de historia natural, la·
boratorio de química, coleccion de
instrumentos astronómicos, biblio­
teca &c.

La direccÍon de estas escuelas
debe confiarse á un bombre de opi-
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nion r de a.creditado saber, quien

- será al mismo tiempo director ge­
neral de los estudios dcl rc)'no.

Todo el fruto ·de tan útil insti­
tllcion depende de la eleccion de
n aestros. Para lo qt al deberá el
Gobierno tener presente que ellos
deben ser los móviles y los regula­
dores de la instruGcion nacional,
los depositários y conservadores del
fuego sagrado de la ilustra0ion, y
los canales por donde la nacion de-

: be sabér los progreso 'que hace ca­
da ciencia, y 'de quieJles s-e deDe
esperar nuevas verdades "y útiles
descubrimientos..

Hílbrá uno solo para cada cien­
eia, ara qne con el studio con­
tinuo de la misma materia la lleve

al grado de perf ccion de que es
capaz.

[ 137 ]
Cier"to número de dichos maes-

tros fixado 'por el Gobierno forma~

rá con el director el consejo de ins­
truceion pública', cuyas atribuciones
serán las sigui ntes: .

El consejo de in truccion públi­
ca debe desde un principio indicar
al Gobierno los medios mas fáciles
y menos costosos para la organiza­
cion de las escuelas del reyno; pro- .
poner los' métodos de enseñanza, y
formar los.reglamentos orgánicos de
cada escue .

Bn lo suce .vo él es quien debe
velar sobre la observancia de estos
reglamentos·; advertir al G6bierno
de los abusos que puedan ¡¡{trodu .
cirse, y 'acoosejarle las el as y.
reformas que la experi ncia haga
creer necesanas.

Para que p eda hacer esto COQJ
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mas acierto, los mismos miembros
del consejo de instruccion podrán
ser tambien los inspectores encar­
gados de visitar todos los años -por
el tiempo de vacaciones las escue­
las del re)'llo. El Gobierno hallará
en esto una notable economía, y los
maestros un medio de distraerse de
las tareas del curso con utilidad.

Todas las escuelas del reyno pre·
sentarán cada año al consejo de ios­
truccion un informe exacto del es­
tado de la enseñanza, lós nombres
de 106 .discípulos, con especificacioo

de los que mas se hayan distinguido
en cada ciencia, y de las disposicio­

nes que se hayan observado en cada
uno de ellos. Con esto tendrá el con~

sejo en todo tiempo noticias exac­
tas de los jóvenes que pueden dedi..

carse á la enseñanza, ó seguir con

[ 139 ]
fruto alguna 'escuela especial.

Porque nadie podrá pasar á nna
escuela especial sino en virtud de
11D permiso concedido por el direc­
tor general de los estudios, quien
101 concederá eh vista de los certifi ..
cados de la e cuela secundaria en
que el pretendiente haya e tudia­
du, y que .deben parar en manos
del consejo. Método muy 'sendllo,

e el Gobie no no debe dese har,

pues' C011 él puede estor?ar sin vio:
lencía la 6tiperabu~danclade ta o
tál clase dé estudiantes.

, Los maestros de las escuelas pri­

marias, sec ndarias y especiales se­
rán nombrados por el Gobi no á
propuesta del consejo, y 10 mismo
los de la .universidad centra ~ á la
qua deberán er promovidos los

que mas se hayan distingui o en
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la enseñanza en las otras escuelas.

Estos nombramienros no se ha~
,. .. (

ran ni por OposlClon en concurso ~ n'
en virtud de gradós,' pruebas equi.",
voca del mérito, y títulos ·las mas
veces de ne ia vanidad, yo no· de
sabid'urÍa, sino pOI" el conocimien­
to de las calidades de cada perso.
na, que el con ejo no podrá menos
de teneT. ~

, Las atribuciones del consejo" de
insrrtlccion pública. que llevo ínQi~

cadas " y otras '}ue 0mito, porque
se infieren fácilménte del objeto de
esta iÍlstitucion, .prueban qua. el
Gobierno -debe emplhrar la reforma
de las escuelas nombrando los ca~•
tedrácicos de la. ~universida'd ce
tial é stalando el.'conseja•. El
ganizará .entonces esta misma ni.

ersidad y las esOlelas de ' cort~

[ 14 1 ]

Y estas servirán de ensayo al Go­
bierno para proceder con mas acier­
to á la creacion de las de las pro­
vincias. Si no 10 hiciese así en-

o ,

contrará con dificultades y emba-
razos, que harán impracticable to­
do plan, por fácil y sencillo que pa:-

,
rezca.

Una de las mayores que el Go­
bierno debe encontrar desde un
principio es la eleccion de libros
elementales para la enseñanza de
casi todas las ciencias. Dificultad
grande en todas partes, pero ma­
yor en España, donde el número
de tales libros es muy .corto. Para
salvarla, los franceses han adoptado
generalmente en sus escuelas el mé­
todo de dictar las lecciones.

He visto emplear este método
con mucha utilidad; y aunque no
dexa de tener sus incon~niente9,
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preciso será adoptarlo, á lo menos
hasta que haya libros elementales.
Veamos entre tanto si podemos en.
contrar medios para evitar estos in.
convementes.

Los principales son la libertad
indefinida de enseñar lo que quie­
ran, que dexa á los maestros, entre
los ql1ales por escogidos que sean
podrán hallarse algunos que por
pereza ó mal gusto enseñen mas ó
menos de lo que deben, la facili.
dad de aprovecharse unos maestros
de los qua~ernos de otros, que aun·
que sean buenos, dexan siempre la
ciencia en el mismo estado; y últi­
mamente la pérdida de tiempo que
ocasiona á los discípu los el tener
que escribir la leccion todos los dias.

Creo que estos inconvenientes

quedan salvados con ordenar lo si·

guiente:

[ 143 ]
Cada maestro presentará al con·

sejo de instruccion pública antes de
empezar el curso el programa de
las materias que se propone tratar
en aquel año. Este los examinará,

. y añadirá ó quitará lo que juzgue
por conveniente.

Al fin de cada curso presentará
al mismo consejo, ó los inspectores
examinarán en sus visitas los qua·
dernos de cada maestro, para ver si
son conforme al programa; y si se
hallase alguno que sea digno de
ser libro elemental, el Gobierno re·
compensará al autor, lo hará impri­
mir, y lo prescribirá para la ense·
ñanza. Me parece que con esto so­
lo quedan salvados los dos prime..

ros inconvenientes.
Por lo que hace al tiempo que

1,05 discípulos pierden en escribir,, .
no es tanto como parece a pnmera



..
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vista. Por de pronto en los últimos
años de la carrera en las escuelas
secundarias, y con mayor razon en
las escuelas superiores;, los jóvenes
deben tener bastante discernimien­
to y bastante destreza en el arte
de escribir para poder redactar las
lecciones por sí mismos. Entonces
el maestro no tiene que hacer otra
cosa mas que examinar y corregir
lbs quadernos, y remitir á lo último
<lel año el que mejor le parezca al
consejo de instruccion, con expre­
sion del nombre y circunstancias
del autor. Ademas, ciencias hay pa­
ra el estudio de las quales no se ne­
cesita que el maestro di te la lec­
clon: tal es por exemplo la hi. tOe
'ria: los discípulos escu han al maes­
tro: toman nota de las época prin­

cipales, y al dia siguiente re itan

1 le,cion, ó la presel tan por eicrito

[ 145 ]
j Quan preferible me parece esto

modo de enseñar á aquella bárbara
costumbre de nuestras escuelas de
aprender la leccion de memo~ia an-

I tes de comprehenderla t 1Y qué
proyechoso es para excitar la e~u­

lacion en los maestros y la atenclOn
y aplicacion en los discípulos!

Creia haber concluido cqn esto
mi plan de instruccion pública; pe­
ro á proporcion que lo voy trazan·
do se me ofrecen mil qüestiones.
que no qui~iera dexar sin r solver ..

Verdad es que su solucion, ó sa
infiere fácilmente de lo que llevo
dicho, ó es tan natural que qual­
({uiera puede hallarla sin trabajo.
Por exemplo, preguntan algunos:

¿Conviene que el Gobierno per·
mita á los particulares estable,er

escuelas y coleg'os?
¿y por qué no, si "mpre que

K
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toda escuela esté sujeta á las leyes
y ordenanzas generales? El mono­
polio en la 'instruccion no puede
acomodar sino á un Gobierno que
no quiere mejorarla, y que por lo
mismo teme la concurrencia.

¿y en qué lengua ~e han de en­
señar las ciencias, en latin, como
hasta aquí, ó en la lengua patria?

Esta qüestion no merece res­
puesta.

. ¿Quál debe ser ·la dotacion de
]os maestros, quáles sus privilegios, .
y quál su jubilacion?

-r Los privile,gios ningunos. La do­
tacion y jubilacion qual merece

na de las profesiones mas útiles· y
mas penosas de la sociedad.

¿Podrán ser casados'?
Qiiestion ridícula, que ni aun

insinuarla hubiera qnerido, !ti el
elibato de los maestros no. tuviera

[ 147 J
á su favor tantos defensores; como
si el ser buen padre fuera un im­
pedimento para educar bien los hi­
jos de los otros; como si las costum­
bres, tan necesarias en los maestros,
no estuvieran mas aseguradas con
el m~trimonio que con el celibato.

Dexa, J. mio, que ca te aqui
el hilo de las ideas que se me van
presentando.

Basta 10 dicho para cumplirte la
palabra que te tel~ia dada; y bien
puedes agradecérmelo, porque te
aseguro que al considerar lo inúti·
les que son en el dia todos nues­
tros proyectos de mejora en la ios­
truccion públ ica, mil veces se me
ha caido la pluma de la mano, y
repetido con desconsuelo el diálogo
de Persio:

Quis leget lzaee !....nemo nercule. Nemo!
Yel duo, 'J/el nemo. Turpe et mi$erabile!...
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Pero i cómo ha de ser! Conten..

témonos con la dulce esperanza de
que algun dia nuestros males ten­
drán alguIl alivio; y si por fortuna
alcanzamos t~m felices tiempos, na-

ie nos quitará la agra able sati~..
faccion de haber conocido primero
que otros nues~ro deplorable esta­
do , y de hab r pensado en los me­
dios de salir de él en un tiempo
en que lo teníamos por imposible.

Te pido que leas con la mayor
atencion e ta carta: no d s ches

. ninguna de mi ideas á primera vis­
ta , y sin bab rlas examinado es­
pa jo; y quando 10 hayas hecho,
proponme tus reparos con aquella
fran ueza propia e la amistad J y

ue es a redor tu
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